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6 de Junio de 2000 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 2 de junio de 2000. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en se- 
sión ordinaria, el próximo martes 6, a la hora 16, a fin 
de informarse de los asuntos entrados y considerar el 
siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1% Elección de miembros de la Comisión Permanente 
del Poder Legislativo (artículo 127 de la Constitu- 
ción de la República) 


29) Discusión general y particular del proyecto de ley 
por el que se aprueba el Protocolo de Kyoto de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático. 


(Carp. N* 1511/99 - Rep. N* 21/2000) 


Hugo Rodríguez Filippini Mario Farachio 
Secretario Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: Los señores Senadores Arismendi, Atchuga- 
rry, Carminatti, Chiesa, Chiruchi, Cid, Couriel, Fau, Fer- 
nández Huidobro, Garat, García Costa, Gargano, Heber, 
Korzeniak, Larrañaga, Malaquina, Michelini, Millor, Mu- 
jica, Nin Novoa, Núñez, Pereyra, Riesgo, Rubio, Sanabria, 
Sanguinetti, Segovia, Singer y Xavier. 


FALTAN: con licencia, el señor Presidente del Senado, 
don Luis Hierro López y los señores Senadores Astori y Pou 
y, con aviso, el señor Senador Virgili. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 5 minutos) 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“La Presidencia de la Asamblea General destina va- 
rios Mensajes del Poder Ejecutivo a los que acompañan 
los siguientes proyectos de ley: 


por el que se autoriza la salida del país al buque 
ROU 26 «VANGUARDIA» y su tripulación para 
participar en la Campaña Antártica desde el 1? de 
enero al 2 de marzo de 2001; 


por el que se autoriza la salida del país al Buque 
ROU 26 «VANGUARDIA» y su tripulación para 
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participar en la Operación «SARSUB III» desde el 
17 al 30 de noviembre de 2000; 


por el que se autoriza la salida del país del Buque 
ROU 03 «MONTEVIDEO» y la aeronave B 200T y 
sus respectivas tripulaciones, para participar en la 
fase «Atlántico» de la Operación «Unitas XLI» entre 
el 21 de setiembre y el 23 de octubre de 2000; 


por el que se autoriza la salida del país de los Bu- 
ques ROU 02 «ARTIGAS» y ROU 053 «15 DE NO- 
VIEMBRE>» y sus respectivas tripulaciones para par- 
ticipar en el Viaje de Instrucción de Fin de Cursos 
de la Escuela Naval a realizarse en el período com- 
prendido entre el 19 de noviembre al 9 de diciembre 
de 2000; 


por el que se autoriza la salida del país de los Bu- 
ques ROU 02 «ARTIGAS» y ROU 06 «25 DE 
AGOSTO» y sus respectivas tripulaciones para par- 
ticipar en las fases de Mar de la Armada de la Repú- 
blica Argentina y de los festejos del día de la Inde- 
pendencia de ese país, desde el 2 al 14 de julio de 
2000; 


por el que se autoriza la participación de efectivos 
militares pertenecientes al Ejército Nacional, en los 
ejercicios combinados de operaciones de manteni- 
miento de la paz denominados «Ceibo 2000» y «Ca- 
bañas 2000» en la República Argentina, que se de- 
sarrollarán del 2 al 7 de julio de 2000 y del 25 de 
agosto al 21 de setiembre de 2000 respectivamente 
-A LA COMISION DE DEFENSA NACIONAL. 


y reiterando los siguientes proyectos de ley: 


por el que se aprueba el Memorándum de Entendi- 
miento entre el Gobierno de la República y el Go- 
bierno de la República Popular China sobre Coope- 
ración en Cuarentena Vegetal; 


por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno 
y el Gobierno de la República Portuguesa de Coope- 
ración Turística; 


por el que se aprueban las Enmiendas a los Artícu- 

los I, HL, VII, IX, XVI y XVII del Acuerdo Consti- 

tutivo de INTELSAT así como las Enmiendas al 

Acuerdo Operativo, Artículos 6 y 22. 

-A LA COMISION DE ASUNTOS INTERNACIONA- 
LES. 


La Presidencia de la Asamblea General remite va- 
rias notas del Tribunal de Cuentas de la República co- 
municando las resoluciones adoptadas en los siguientes 
expedientes: 


del Ministerio de Transporte y Obras Públicas refe- 
rido a los Estados Financieros correspondientes a la 
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ejecución del Proyecto financiado parcialmente con 
recursos del Préstamo BID N* 1022/0C-UR; 


de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto refe- 
rido a los Estados Financieros correspondientes a 
la ejecución del Programa de Saneamiento Urba- 
no de Montevideo y Area Metropolitana, finan- 
ciado parcialmente con recursos del Préstamo BID 
N* 948/0C-UR, 


del Banco Central del Uruguay referido a los Esta- 
dos Financieros correspondientes a la ejecución del 
Programa Global de Créditos Multisectorial finan- 
ciado parcialmente con recursos del Contrato de Prés- 
tamo BID N* 705/0C-UR; 


del Ministerio de Salud Pública referidos a la inclu- 
sión en relaciones de créditos pendientes de pago de 
adeudos por concepto de servicios de Asistencia In- 
tegral; 


del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas correspondientes a la ejecución del Pro- 
grama de Ciencia y Tecnología parcialmente finan- 
ciado con recursos de los Contratos de Préstamos 
BID Nos. 646/0OC-UR y 647/0C-UR; 


de la Intendencia Municipal de Montevideo -Uni- 
dad de Saneamiento Urbano de Montevideo- re- 
ferido a los Estados Financieros correspondien- 
tes a la ejecución del Proyecto financiado par- 
cialmente con recursos del Contrato de Préstamo 
BID N* 575/0C-UR destinado a financiar las in- 
versiones del Saneamiento Urbano de la ciudad de 
Montevideo -Segunda Etapa- 


del Laboratorio Tecnológico del Uruguay referido a 
los Estados de Situación Patrimonial, de Resultados 
y de Origen y Aplicación de Fondos correspondien- 
tes al ejercicio finalizado el 31 de diciembre de 1998. 
-TENGANSE PRESENTE. 


El Poder Ejecutivo remite un Mensaje comunicando 
la promulgación del proyecto de ley por el que se auto- 
riza el tope actual de emisión de deuda en Bonos del 
Tesoro y Letras de Tesorería. 

-TENGASE PRESENTE Y ARCHIVESE. 


El Poder Ejecutivo remite Mensajes adjuntando los 
informes producidos por el Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas a los pedidos de informes formulados 
por: 


el señor Senador Reinaldo Gargano relacionado con 
el ingreso de personas posteriores al 1” de febrero 
de 2000 bajo la modalidad de pasantías en la Admi- 
nistración Nacional de Puertos. 
“OPORTUNAMENTE LE FUE ENTREGADO AL 
SEÑOR SENADOR GARGANO. 
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y por la señora Senadora Marina Arismendi relativo 

al ingreso de personal en régimen de pasantías en la 

Administración Nacional de Puertos. 

- OPORTUNAMENTE LE FUE ENTREGADO A LA 
SEÑORA SENADORA ARISMENDI. 


El Ministerio del Interior remite la información soli- 
citada por el señor Senador Luis Alberto Heber relacio- 
nada con la entrada al país del cantante Elvis Crespo. 

-OPORTUNAMENTE LE FUE ENTREGADO AL 
SEÑOR SENADOR HEBER. 


Por vencimiento del plazo reglamentario, la Comi- 
sión de Asuntos Administrativos eleva la solicitud de 
venia del Poder Ejecutivo para destituir de su cargo a 
un funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

-REPARTASE E INCLUYASE EN EL ORDEN DEL 
DIA DE LA SESION DE MAÑANA” 


PEDIDOS DE INFORMES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de un pedido de in- 


formes. 


(Se da del siguiente:) 


“El señor Senador Carlos Julio Pereyra solicita se 
curse un pedido de informes al Ministerio de Ganade- 
ría, Agricultura y Pesca con destino al Instituto Nacio- 
nal de Carnes sobre datos de guías de movimientos de 
carne del Frigorífico Fernández JUVENCOR S.A. en el 
período 1” de diciembre de 1999 y 31 de marzo de 
2000.” 

- OPORTUNAMENTE FUE TRAMITADO. 


(Texto del pedido de informes:) 
“Montevideo, 25 de mayo de 2000. 


Señor Presidente del Senado 
Don Luis Hierro López 
Presente 


De mi mayor consideración: 


De acuerdo a las facultades que me otorga el artículo 
118 de la Constitución, solicito se curse el siguiente pedi- 
do de informes al Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca con destino al Instituto Nacional de Carnes. 


Datos de guías de movimientos de carne -con lugar 
de salida y de destino y si es posible fotocopia de los 
mismos- del Frigorífico Fernández-JUVENCOR S.A. en 
el período comprendido entre el 1% de diciembre de 
1999 y el 31 de marzo de 2000. 


Sin otro particular, lo saludo atentamente 


Carlos Julio Pereyra. Senador.” 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de otro pedido de 


informe. 


5) 


(Se da del siguiente:) 


“El señor Senador Eleuterio Fernández Huidobro so- 
licita se curse un pedido de informes a los Ministerios 
de Defensa Nacional y del Interior relacionado con una 
publicación del semanario “Búsqueda” de su edición del 
25 de mayo.” 

- OPORTUNAMENTE FUE TRAMITADO. 


(Texto del pedido de informes) 
“Montevideo, mayo 26 de 2000. 


Sr. Presidente de la Cámara de Senadores 
Don Luis Hierro López 


De mi mayor consideración 


Amparado en las facultades que me confiere el Art. 
118 de la Constitución vengo a solicitarle curse el si- 
guiente pedido de informes al Ministerio de Defensa 
Nacional y al Ministerio del Interior. 


1.- Si es correcta la información brindada por el 
Semanario Búsqueda, en la página 13 de su edición del 
pasado 25 de mayo, en recuadro titulado “La marcha 
según inteligencia”. 

2.- En caso afirmativo a qué Servicio de Inteligencia 
se refiere y sobre qué Senadores y Ediles se practicó la 
vigilancia y/o brindó el informe que nos ocupa. 

Sin otro particular, saludo a Ud. atentamente 


Eleuterio Fernández Huidobro. Senador.” 


PROYECTO PRESENTADO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de un proyecto pre- 


sentado. 


(Se da del siguiente:) 


“Las señoras Senadoras Marina Arismendi y Móni- 
ca Xavier y los señores Senadores Danilo Astori, Alber- 
to Cid, Alberto Couriel, Eleuterio Fernández Huidobro, 
Reinaldo Gargano, José Korzeniak, Rodolfo Nin No- 
voa, Manuel Núñez y José Mujica presentan, con expo- 
sición de motivos, un proyecto de ley por el que se 
suspenden los lanzamientos y desalojos que se encuen- 
tren pendientes, hasta el 2 de enero del 2001 de los 
ocupantes del inmueble rural padrón N* 1474 ubicado 
en la primera sección judicial del departamento de Arti- 
gas, paraje Guayuvirá.” 


-A LA COMISIÓN DE CONSTITUCION Y LEGISLACION. 
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(Texto del proyecto de ley presentado) 
“EXPOSICION DE MOTIVOS 


La Ley N* 7.913, promulgada en el año 1925, deter- 
minó el otorgamiento en usufructo de “...los campos 
que el Estado posee en Guayuvirá, 10* Sección Policial 
del departamento de Artigas...” a las personas que en 
aquel momento lo poseían con la condición de que los 
trabajaren personalmente “...o con el concurso de sus 
ascendientes y descendientes inmediatos...”. 


El derecho que esta ley estableció a las personas y 
en las condiciones precitadas, fue asimismo declarado 
como “...trasmisible en las mismas condiciones a los 
herederos legítimos o naturales de las personas que hu- 


bieran contribuido a trabajar esas tierras...”. 


Obviamente no existió un correcto seguimiento de 
toda esta situación por la cual en 1974, en pleno gobier- 
no dictatorial, el Ministerio del Interior asienta en dicha 
tierra a doscientas dos familias pobres. 


Este número de familias estaba en relación con la 
suerte de 202 “chacras” en que se dividió el terreno de 
1.474 hectáreas. Esta división no fue realizada en térmi- 
nos “formales”, no existió fraccionamiento, por lo cual, 
y hasta la fecha, se trata de un único padrón. En función 
del inicio de un proceso-juicio, por acciones posesorias, 
en el año 1999 se desalojó, se lanzó a una persona y a 
su familia -una de las asentadas en 1974- y actualmente 
se pretende lanzar a los últimos reasentados en las con- 
diciones ya reseñadas en el multicitado año 1974. 


Estas personas, estas familias, transformaron un cam- 
po “baldío” en un inmueble con construcciones y plan- 
tíos, que les permite subsistir. 


El día 26 de mayo de 2000 se concedió una prórro- 
ga de lanzamiento por diez días corridos, contados a 
partir de mayo de 2000. 


El Ministerio del Interior pretende encontrar una so- 
lución a este problema, para lo cual se requiera un lapso 
mayor de tiempo a efectos de estructurar una respuesta 
satisfactoria y justa -que es posible- a este planteo. 


PROYECTO DE LEY 


LANZAMIENTO DE INMUEBLES RURALES SU 
SUSPENSION Y PRORROGA 


Prorróganse hasta el dos de enero de 2001 los lanza- 
mientos pendientes al 25 de mayo de 2000, en cualquier 
etapa judicial en la que se encuentren, y los desalojos y 
lanzamientos que se promuevan posteriormente a la fe- 
cha precitada en beneficio de los ocupantes a cualquier 
título del inmueble rural padrón N* 1474 ubicado en la 
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primera sección judicial del departamento de Artigas, 
Paraje Guayuvirá. 


José Mujica, Alberto Cid, Alberto Couriel, 
Eleuterio Fernández Huidobro, Reinaldo Gar- 
gano, Mónica Xavier, Danilo Astori, Manuel 
Núñez, Rodolfo Nin Novoa, Marina Arismen- 
di, José Korzeniak. Senadores.” 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, DOC- 
TOR JORGE BATLLE IBAÑEZ. Solicitud de autori- 
zación para ausentarse del territorio nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de una nota llegada 


desde la Presidencia de la República. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Presidente de la República doctor Jorge 
Batlle solicita la autorización prescrita por el artículo 
170 de la Constitución para ausentarse del país.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 5 de junio de 2000. 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Presente 


Tengo el honor de dirigirme al señor Presidente a 
los efectos de solicitar la autorización prescrita por el 
artículo 170 de la Constitución de la República, en vir- 
tud de que me ausentaré del territorio nacional por más 
de cuarenta y ocho horas, a partir del 13 de junio de 
2000, con motivo de la visita oficial que realizaré a la 
ciudad de Cartagena de Indias, República de Colombia 
a fin de participar en la XIV Cumbre de Jefes de Estado 
y de Gobierno del Grupo de Río. 


Saludo al señor Presidente con mi más alta conside- 
ración. 


Jorge Batlle Ibáñez. PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA.” 


-Se va a votar la autorización solicitada. 

(Se vota:) 

-24 en 24. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de una solicitud de 


licencia. 


(Se da de la siguiente:) 
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“El señor Presidente del Cuerpo solicita licencia por 
los días 5, 6 y 7 de junio, inclusive.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 2 de junio de 2000. 
Señor Vicepresidente del Senado 


Por motivos de salud ya conocidos, corresponde la 
aplicación del artículo 153 de la Constitución. 


A esos efectos cúmpleme comunicar mi impedimen- 
to para concurrir al Senado los días 5, 6 y 7 de junio de 
2000 inclusive. 

Lo saluda atentamente 

Luis Hierro López. Presidente.” 
-Se va a votar la licencia solicitada. 
(Se vota:) 


-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Corresponde convocar al señor Senador Sanguinetti, quien 


ya ha prestado el juramento de estilo por lo que, si se encontra- 
ra en Antesala, se lo invita a ingresar al Hemiciclo. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Sanguinetti) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de otra solicitud de 


licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“La señora Senadora Julia Pou solicita licencia des- 
de el día de la fecha hasta el 17 de junio de 2000.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 6 de junio de 2000. 
Sr. Presidente de la Cámara 
de Senadores don Luis Hierro López 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


Por la presente solicito a usted licencia por razones 
personales del día de la fecha hasta el 17 de junio de 2000. 


Sin otro particular le saluda atentamente. 


María Julia Pou. Senadora.” 
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-Se va a votar la licencia solicitada. 

(Se vota:) 

-24 en 24. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
S) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde convocar al señor 
Sergio Chiesa a quien, si se encontrara en Antesala, se le invita 
a pasar al Hemiciclo para prestar el juramento de estilo. 


(Ingresa a Sala el señor Sergio Chiesa) 
-Se invita al Senado y a la Barra a ponerse de pie. 


Señor Sergio Chiesa: ¿Jura usted desempeñar debidamente 
el cargo de Senador y obrar en todo conforme a la Constitu- 
ción de la República? 


SEÑOR CHIESA.- Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Jura usted guardar secreto en 
todos los casos en que sea ordenado por la Cámara o por la 
Asamblea General? 


SEÑOR CHIESA.- Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Queda usted investido del cargo 
de Senador. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
9) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de otra solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Astori solicita licencia por el día 
de la fecha”. 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 6 de junio de 2000. 


Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Don Luis Hierro López. 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


He sido designado para concurrir a la reunión de la 
Mesa Ejecutiva de la Comisión Parlamentaria Conjunta 
del MERCOSUR, que se llevará a cabo en la ciudad de 
Buenos Aires el día 6 del corriente. Por tal motivo soli- 
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cito al Cuerpo me conceda licencia por el día de la 
fecha. 


Sin otro particular, saluda al señor Presidente muy 
atentamente. 


Danilo Astori. Senador.” 
-Se va a votar si se concede la licencia solicitada. 
(Se vota:) 
-25 en 25. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
10) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de una nota de desis- 
timiento. 


(Se da de la siguiente:) 


“La señora Nelly Coitiño comunica que en esta opor- 
tunidad no acepta la convocatoria para suplir al señor 
Senador Astor.” 


-Corresponde convocar al señor Senador Albérico Segovia, 
quien ya ha prestado el juramento de estilo por lo que, si se 
encontrara en Antesala, se le invita a pasar al Hemiciclo. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Segovia) 


11) NECESIDAD ESTRATÉGICA DE CONSTRUCCIÓN 
DE UN PUERTO DE AGUAS PROFUNDAS 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado entra a la hora previa. 
Tiene la palabra el señor Senador Fernández Huidobro. 


SEÑOR FERNANDEZ HUIDOBRO.- Señor Presidente: 
desde hace muchísimos años en Uruguay se habla de la necesi- 
dad estratégica de construir un puerto de aguas profundas en 
su litoral marítimo. Es más: podría decirse que hubo muchos 
profetas que, al respecto, “araron en el mar”. El primero, José 
Artigas, quien proponía su creación en la Bahía de Maldonado. 
Tanto don José Batlle y Ordóñez como don Luis A. de Herre- 
ra, por no citar más, siguieron en la misma demanda. 


La necesidad y posibilidad de construir un puerto profundo 
estribó en varias razones: Uruguay, en la boca del Río de la 
Plata, es puerta de entrada y salida de una de las cuencas 
fluviales más grandes del mundo; dispone en su litoral oceáni- 
co de profundidades naturales de hasta veinte metros a muy 
poca distancia de la costa, el crecimiento de la producción y 
del comercio en la zona, proyectado hacia el futuro marcaba 
hace ya muchos años la necesidad de contar con un gran puer- 
to oceánico que contribuyera a dar abasto a tanta demanda; el 
tamaño cada vez mayor de los buques modernos y su previsi- 
ble evolución en el mismo sentido, hacían aconsejable prepa- 
rarse para poder recibirlos en lugares con suficiente profundi- 
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dad bajo pena de perder el ahorro en fletes que dichos enormes 
barcos proporcionan y, por lo tanto, competitividad frente a 
otros países y puertos. 


El largo de los canales de entrada para Montevideo (unos 
12 kilómetros) y para Buenos Aires (casi 200), la necesidad de 
dragar dichos canales y puertos en forma permanente para com- 
batir el flujo de sedimentos; la imposibilidad de dragar más 
allá de cierta profundidad, sin olvidar los costos que ello im- 
plicaría, tanto en dichos canales como en los puertos citados 
ante la presencia de basamentos rocosos; y un largo etcétera. 


Viejas argumentaciones anunciaban hace ya muchos años 
que si para el 2000 dicho puerto no estuviera construido y 
funcionando, el tráfico marítimo en el Río de la Plata, no sólo 
de Uruguay sino de varios países en la zona, entraría en franca 
pérdida de competitividad y hasta colapso por insuficiente in- 
fraestructura. 


Aquellos soñadores no imaginaban tal vez que el 
MERCOSUR, la Hidrovía, la forestación y otros vastos 
proyectos serían realidad antes de que el puerto profun- 
do existiera. 


Como para muestra basta un botón, el caso de la foresta- 
ción en Uruguay (sin hablar de otros cultivos ni otras cargas 
acrecidas en la región de influencia de esta zona portuaria), es 
ejemplo de lo que venimos tratando. 


En Uruguay se han forestado unas 400.000 hectáreas y, 
según don Jorge Batlle, se proyecta duplicar la plantación. 
Pero como los árboles crecen y los años pasan, vamos a tener 
que talar, a más tardar a partir del 2001 a razón de unas 40.000 
hectáreas por año, lo que, transformado en rolo para pulpa de 
papel, desmonta un derrumbe de bosques que por tren, camio- 
nes, chatas fluviales o como sea, se nos viene encima buscando 
puerto para salir. 


En toneladas equivale casi a lo que hoy mueve por año el 
Puerto de Montevideo. Más de 600 camiones de 25 toneladas, 
entrando al puerto cada día; 26 por hora, uno cada dos minu- 
tos... Ese diluvio de madera sobre Montevideo y su puerto, una 
de dos: o marcha directo del camión al barco, o debe ser 
depositado tal como hoy lo podemos observar, en vastas pla- 
yas portuarias hasta que los barcos lleguen. 


Los maderos correspondientes a un mes, apretados uno con- 
tra otro en dos metros de altura, ocuparían unas 50 hectáreas. 
Pero si a ello le agregamos el espacio para que por entre ese 
bosque transiten camiones y grúas, la superficie necesaria se 
va casi al doble. 


Pues bien; el puerto de Montevideo, está presionado por la 
ciudad y apenas dispone de 66 hectáreas para ese y para todos 
sus demás servicios en tierra. Habría que demoler sus edifi- 
cios, declararlo playa maderera, y ni aún así resolveríamos el 
problema. 
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Multipliquemos este ejemplo por todos los rubros: se supo- 
ne que creciendo, de cargas que entran y que salen, el colapso 
ya está. Tiene la forma de una botella estratégica con cuello de 
relojito de arena. Esto sin contar lo que nos perdemos, o co- 
menzaremos a perder, en costos ahorrados por no poder em- 
barcar esos volúmenes en barcos graneleros de gran porte, 
debido a que no encontrarán calado en Montevideo. Digamos 
como atenuante que Argentina adolece de peor defecto y, de 
paso, que un puerto de aguas profundas en Uruguay será, siem- 
pre, más vital para Argentina que para nuestro país, porque si 
en estos cálculos sólo hemos tenido en cuenta la forestación 
uruguaya, miremos el mapa de la vasta zona de influencia de 
estos puertos -parte de Brasil, Bolivia, Paraguay, Uruguay y 
gran parte de Argentina, especialmente la de mayor concentra- 
ción productiva- para imaginar el tamaño del botellón y su 
reloj de arena. 


¿Qué es un puerto de aguas profundas? 


Normalmente -porque también hay formas distintas de en- 
tender- se entiende por puerto de aguas profundas aquél que 
permite recibir cómodamente barcos de más de doce metros de 
calado. Montevideo hoy debería trabajar a unos diez metros y 
podría llegar a doce con grandes esfuerzos. Lo ideal serían 
unos dieciséis metros. No abundan en el mundo lugares para 
eso. Uruguay los tiene. 


Pero con el calado no basta. Estos puertos están destinados 
a recibir buques de altísimo porte, por lo general, graneleros 
que transportan granos, minerales, maderas, líquidos, en espe- 
cial hidrocarburos. 


La carga fraccionada -un poco de cada cosa- no se compa- 
dece con el debido aprovechamiento de estas enormes bode- 
gas. Son buques para largas distancias, donde el abaratamiento 
de su flete alcanza niveles imbatibles; carecen de sentido en 
distancias cortas. Deben, por lo tanto, recibir cargas de trans- 
porte intermodal -trenes, camiones, barcos más pequeños- o 
pasárselas en el más breve plazo de tiempo posible, ya que uno 
de los componentes básicos del costo de ese flete es la demora 
en el puerto. 


De modo que resulta inseparable de la idea “normal” de un 
puerto de aguas profundas un vasto espacio de aguas tranquilas 
para sus maniobras -dado el largo, tamaño y peso de esos 
colosos- poca espera y, en consecuencia, potentes instalacio- 
nes de carga, descarga y depósito, playas para madera y mine- 
rales, silos para granos, depósitos para combustibles, grúas 
especializadas, cintas transportadoras, terminales carreteras y 
líneas férreas y, a no olvidarlo, las mismas comodidades marí- 
timas para que los barcos menores se “amadrinen”. 


En suma, no basta con el agua, sino que se necesita mucha 
tierra disponible para tan enormes instalaciones, con un agre- 
gado inseparable: por lo general ha sucedido que en estos puer- 
tos, por razones obvias, vienen a instalarse grandes industrias, 
casi todas “pesadas”: fertilizantes, siderúrgicas, papeleras, pe- 
troquímicas, etcétera, por desgracia, de alto impacto ambien- 
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tal, sumado al que de por sí aporta el puerto. Los polvos de los 
granos movidos a granel son explosivos; al petróleo ya lo co- 
nocemos bastante; las playas de minerales y su carga y descar- 
ga también aportan polvos que traen lodos de todo tipo. 


No necesitamos entrar en lo demás que faltaría reseñar para 
comprender que hablamos de vastos espacios marítimos y te- 
rrestres, arreglados en determinado modo, para poder referir- 
nos a un Puerto de Aguas Profundas propiamente dicho. 


En cuanto a los impactos del tiempo, desde la lejana idea 
de Artigas, proponiendo la bahía de Maldonado -lugar ideal 
según modernos estudios- hasta hoy, mucha agua ha pasado 
por los puertos y el tiempo ha ido creando realidades irreversi- 
bles. 


Quienes han estudiado este problema no descartaron nada: 
Montevideo, Isla de Flores, Isla de Lobos, Laguna José Igna- 
cio, laguna Garzón, Laguna de Rocha, Punta José Ignacio, 
Cabo Polonio, La Coronilla, La Paloma... Todo ha sido anali- 
zado y en esa materia queda poco “por inventar”. 


Aparte de limitantes naturales, el tiempo transcurrido ha 
ido creando otras nuevas: urbanización y concentración pobla- 
cional -por ejemplo, Montevideo, Punta del Este- desarrollo 
turístico -por ejemplo, José Ignacio- protección ambiental y 
acuerdos internacionales al respecto, como por ejemplo, Lagu- 
na de Rocha. Pero dichas limitantes no nacieron solas o, mejor 
dicho, lamentablemente sí. La falta de un estudio de ordena- 
miento territorial fue generando hechos consumados y callejo- 
nes sin salida, o con salida ahora muy costosa. 


Por ejemplo: serios estudios de hace ya tiempo indicaban 
como ideal la Laguna José Ignacio cuando ese lugar era poco 
menos que un desierto. Por algo se lo eligió para instalar la 
boya petrolera, con los depósitos de ANCAP en tierra y el 
oleoducto hasta La Teja. Hoy tenemos allí un puente y un 
creciente desarrollo turístico. 


Montevideo no fue ni está descartado, ya que según algu- 
nos estudios ofrece posibilidades parciales de profundizarlo 
hasta los catorce metros y aprovechar la infraestructura ya ins- 
talada, la concentración vial y de mano de obra, etcétera. Pero 
desórdenes ocasionados por diversos emprendimientos restrin- 
gieron aún más las escasas posibilidades de despliegue terres- 
tre para nuestro principal puerto. De tal modo que, entonces, lo 
que a su debido tiempo no se hizo, y ni tan siquiera se planifi- 
có, o lo que se hizo sin ton ni son, originó dificultades que 
antes no existían. El caos da de sí estas consecuencias. 


Lo peor es que hoy abundan los indicios para pensar que lo 
que se nos está proponiendo ahora adolece gravemente del 
mismo defecto y puede tener severas repercusiones, muy mate- 
riales y concretas, para un largo futuro. Por eso llamamos la 
atención exigiendo una serena reflexión estratégica y de ampli- 
tud nacional. A nuestro juicio, un tema de esta envergadura, 
que comprometerá tal vez por siglos nuestro ordenamiento te- 
rritorial, nuestro futuro portuario, nuestra soberanía marítima, 
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nuestro medio ambiente y el alcance de nuestra capacidad pro- 
ductiva, comercial y civilizatoria, debiera ser tratado no sólo 
por el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, sino por 
otras dependencias del Poder Ejecutivo, por el Parlamento, la 
Universidad de la República, los Municipios, comunidades im- 
plicadas y las fuerzas sociales comprometidas muy específica- 
mente en este asunto. 


Cuando se habla de “asuntos de Estado” o de “políticas 
nacionales” se alude a este tipo de problemas y, por ende, 
debemos ser coherentes. 


¿Qué se nos propone? La actual licitación en suspenso mues- 
tra en sus pliegos, con total evidencia, independientemente de 
lo que se opine acerca del lugar elegido, que no estamos ante 
un verdadero puerto de aguas profundas, sino ante otro de 
pequeña o, a lo sumo, mediana envergadura. 


Tanto el espacio de aguas tranquilas como el terrestre pro- 
puestos son insuficientes para poder hablar, con propiedad, de 
un puerto estratégico. 


Estamos apenas ante un puerto maderero destinado a inten- 
tar sacar parte de la producción maderera de una zona del este 
del país, destinado a propiciar proyectos de nuevas implanta- 
ciones forestales en la región aledaña que, de otro modo, sin 
ese puerto, no tendrían suficiente rentabilidad. Es más que 
probable que a las playas de almacenamiento de los rolos se 
agregue una planta de “chipeado” -altamente contaminante- 
contra el muelle y nada más. 


Desde el punto de vista de la “cuestión nacional” o “de 
Estado”, arriesgamos un error, sin resolver, sino por el contra- 
rio, comprometiendo, la solución estratégica que Uruguay ne- 
cesita y redundando ineficientemente si esta llega algún día; es 
decir, sin las ventajas, pero con los inconvenientes. 


No va a generar los puestos de trabajo que necesita Rocha, 
pero le va a propinar un golpe ambiental de consecuencias 
irreparables, sin el puerto de aguas profundas y sin desarrollo 
turístico, destruyendo el enorme potencial que en ambos as- 
pectos tiene esa zona. 


Se alega que un mega proyecto portuario resulta inalcanza- 
ble hoy y que hay que conformarse con lo poco para que salga, 
que lo mejor es enemigo de lo bueno, pero en todo proyecto 
serio para la construcción de un gran puerto -como casi todos 
los técnicos han informado a su debido tiempo- está prevista la 
gradualidad, tanto de las obras como de las inversiones, para 
que unas y otras acompasen la ganancia de tráfico y de carga 
que el puerto va logrando con el tiempo. Tanto es así que no 
debe haber gran puerto en el mundo, ni gran proyecto para un 
gran puerto, que no haya partido o parta de la base, casi como 
por definición, de esa forzosa gradualidad que, sin embargo, 
debe tener previsto desde el comienzo, el espacio y las condi- 
ciones necesarias para los futuros desarrollos. 


Colocados todos, por encima de banderías políticas, en la 
reflexión destinada a decidir uno de esos grandes puertos, y a 


22-C.S. 


elegir su lugar en el litoral marítimo, tendremos que decidir 
optando. Porque dada la actual situación y las características 
de esos puertos, deberemos optar entre el desarrollo turístico 
más el impacto ambiental, y los beneficios aportados por la 
obra. Y en esa discusión no se puede ni se debe descartar 
nada: José Ignacio, Laguna Garzón, Laguna de Rocha, La Co- 
ronilla. No se deben descartar, pero debemos tener conciencia 
clara de lo que se está discutiendo. 


Resulta claro lo siguiente: para un puerto de aguas profun- 
das, la inversión en carreteras de acceso, vías férreas y tierra 
en cualquier lugar que se elija -entre los posibles- resulta de 
menor importancia en relación al tamaño de la obra necesaria. 
Para un puerto menor, la ecuación cobra distinto sentido y en 
ella sí pueden pesar mucho las obras viales y las tierras gratui- 
tas que, siendo insuficientes para un gran puerto, alcanzan para 
una terminal maderera. 


Como conclusiones decimos lo siguiente. En primer lugar, 
es indiscutible la necesidad de un puerto de aguas profundas 
en el litoral marítimo uruguayo, y mucho más una intensa y 
amplia discusión nacional sobre el tema por tratarse de un 
crucial asunto para el país y su futuro. 


En segundo término, pensamos que en esa reflexión deben 
sopesarse los intereses turísticos y medioambientales que pue- 
dan ser afectados, dada la zona más indicada para ese puerto. 


En tercer lugar, entendemos que ni La Paloma -el Cabo 
Santa María- ni ningún otro lugar tienen por qué ser descarta- 
dos como sitio posible. 


En cuarto término, creemos que hoy por hoy, sin ese proce- 
so, arriesgamos un gran error. 


Por todo lo expuesto, solicito que se envíe la versión taqui- 
gráfica de mis palabras al señor Presidente de la República, a 
los Ministerios de Transporte y Obras Públicas y de Defensa 
Nacional y a las Intendencias Municipales de Rocha y de Mon- 
tevideo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se accede al trá- 
mite solicitado. 


(Se vota:) 
-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
12) PROYECTO RENACER 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la hora previa, 
tiene la palabra el señor Senador Larrañaga. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Señor Presidente, en el día de 
hoy quiero referirme a un tema vinculado a la droga y las 
consecuencias que ella produce en la sociedad, sobre todo en 
nuestros más jóvenes. 


No queremos en esta oportunidad analizar el tema en sí 
mismo. Todos sabemos que constituye un flagelo que asola a 
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nuestros muchachos en el país y en el mundo; todos sabemos 
que la droga es una enfermedad y, como tal, hay que recurrir a 
la prevención como mecanismo o instrumento para dar res- 
puestas. Queremos resaltar que hay mucha gente que quiere 
colaborar en este tema y es por ello que hemos conversado con 
distintos actores, fundamentalmente con las autoridades del gru- 
po Renacer, al que nos queremos referir en particular. 


El proyecto Renacer es una asociación civil sin fines de 
lucro dedicada a la rehabilitación de jóvenes en drogadepen- 
dencia. Esta obra comenzó con simples encuentros personales 
y grupales con jóvenes adictos, y al día de hoy cuenta con un 
equipo multidisciplinario de más de 30 personas formadas es- 
pecíficamente en el tema. Basta con ver que este equipo está 
integrado por cinco psicólogas, una asistente social, una docto- 
ra, una terapeuta personal, un profesor de arte, un médico psi- 
quiatra, una enfermera, diez profesores en educación física, 
sacerdotes y una religiosa. Es necesario aclarar que si bien el 
proyecto Renacer nace a impulso de la iglesia católica, los 
jóvenes que allí son asistidos no tienen necesariamente que 
profesar dicha fe, pues al ingresar basta con que sean enfermos 
para que este grupo de uruguayos les tienda una mano solida- 
ria a ellos y a sus familias. 


Como ustedes sabrán, señor Presidente y señores Senado- 
res, somos conscientes de que un joven drogadicto está fuera 
de la sociedad, del círculo de su propia familia y, por lo tanto, 
es necesario e imprescindible ayudarlo. El proceso de recupe- 
ración insume aproximadamente dos años, y no solamente se 
realiza con los propios jóvenes, sino también con el núcleo 
familiar. La metodología está inspirada en la rica experiencia 
de más de 40 años en Europa del proyecto Hombre, adaptán- 
dolo a nuestra realidad familiar y cultural. 


El proyecto Renacer es socio fundador de FUCOT -Federa- 
ción Uruguaya de Comunidades Terapéuticas- y está afiliado a 
la Federación Mundial de Comunidades Terapéuticas. Hasta el 
momento, más de 100 familias han transitado por el proceso 
que involucra el proyecto de rehabilitación Renacer. 


En la actualidad, este grupo está trabajando en los departa- 
mentos de Florida y Lavalleja, y está en proceso en los depar- 
tamentos de Montevideo, Canelones, Durazno y San José. La 
mayor carencia en cuanto a lugar físico en estos momentos se 
encuentra en la capital del país, pues en Montevideo se vienen 
reuniendo en el Instituto de Centros Familiares que, como com- 
prenderán, lleva adelante una serie importante de proyectos, 
por lo que no es, por la necesaria privacidad que requieren 
estas reuniones, un lugar ideal para desarrollar este proyecto. 
Lo ideal sería tener un centro de reunión propio. Hay varias 
empresas y personas que apoyan esta fundación, como por 
ejemplo CARITAS uruguaya, el consulado de Canadá, la In- 
tendencia Municipal de Florida, ANCAP, COMESA, Acción 
Solidaria, Ollas Populares, Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas, entre otros. Es por eso, señor Presidente, que nuestro 
petitorio en esta hora previa consiste en encontrar por parte del 
Estado un local que pueda ser otorgado en comodato a este 
proyecto Renacer, a efectos de que muchos compatriotas pue- 
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dan rehabilitarse. Estamos convencidos de que la buena volun- 
tad del Poder Ejecutivo y de la Intendencia Municipal de Mon- 
tevideo pueden dar sus frutos y lograr así un local de los tantos 
que las dependencias no usan para conferirle este destino que 
consideramos de fundamental importancia. 


Por lo expuesto, formulo moción para que la versión taqui- 
gráfica de mis palabras se remita al Presidente de la República, 
a los señores Ministros, a los Directorios de las empresas pú- 
blicas y Servicios Descentralizados, al Intendente Municipal 
de Montevideo, a la Junta Nacional de Prevención y Represión 
del Tráfico lícito y Uso Abusivo de Drogas y al proyecto 
Renacer, a los efectos de lograr el objetivo relatado en esta 
brevísima exposición que he realizado en el Senado de la Re- 
pública. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 
-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


13) DETERIORO DEL LOCAL DEL EDIFICIO DEL LI- 
CEO N” 1 DEL DEPARTAMENTO DE RIVERA Y 
DE LA ESCUELA N” 14 DE CERRO PELADO DEL 
MISMO DEPARTAMENTO 


SEÑOR PRESIDENTE.-- Tiene la palabra el señor Senador 
Riesgo. 


SEÑOR RIESGO.- Señor Presidente: estando en pleno de- 
sarrollo el año lectivo 2000, es necesario dotar a educadores y 
a educandos de una mejor infraestructura que les permita desa- 
rrollar plenamente sus aptitudes naturales y acceder a los cono- 
cimientos que conduzcan a la mejor preparación para sus reali- 
zaciones en un futuro cada vez más exigente. 


A la vez de reconocer el esfuerzo de las actuales autorida- 
des de Educación Pública, hacemos la reflexión aludida ante 
sendos planteamientos que nos han hecho llegar los padres de 
alumnos de la comunidad de Rivera, en lo que respecta al 
estado del actual Liceo N* 1 de dicha ciudad, distinguido con 
el nombre de la insigne doctora Celia Pomoli, como así tam- 
bién sobre las carencias existentes en lo referente al personal 
auxiliar que se desempeña en dicho Centro. 


También vamos a hablar sobre el local de la Escuela N* 14 
de Cerro Pelado, ubicado en la 6* Sección del departamento de 
Rivera. 


El edificio del Liceo doctora Celia Pomoli fue inaugurado 
en 1953 y consta actualmente de 22 salones de clase, 2 anfitea- 
tros, 2 laboratorios, 1 salón de audiovisuales, biblioteca con 
sala de reuniones -la que en un tiempo fue la mayor del depar- 
tamento- una sala de informática, gimnasio cerrado y anfiteatro 
con cancha polideportiva. Su capacidad actual permite atender 
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a 3.000 alumnos distribuidos en 3 turnos diurnos de ciclo bási- 
co más 2 turnos nocturnos de ciclo básico más segundo ciclo. 
Se trata, pues, de un espacio vital para la juventud riverense. 


El edificio se ha ido deteriorando paulatinamente a pesar 
de que hay padres, profesores y alumnos que trabajan con el 
fin de evitar ese deterioro. Esta es una actitud participativa que 
nos sensibiliza y nos obliga a hacer todo lo posible para que no 
sea solitaria y para requerir que cuente con el apoyo de las 
autoridades competentes. 


Con respecto a las deficiencias actuales, nos vamos a refe- 
rir a parte del informe producido por la arquitecta de ANEP, 
señora Ana Cristina Jiménez y al arquitecto Donald Martins, 
en su calidad de Presidente de APAL, quienes en una inspec- 
ción ocular constataron, entre los problemas urgentes a solu- 
cionar, las deficiencias que entramos a detallar. 


El sistema eléctrico es antiguo y claramente está fuera de 
las normativas exigidas por UTE. Se puede comprobar un alto 
nivel de deterioro con resultados imprevisibles a corto plazo. 


Con respecto a los techos, pretiles y babetas, el sistema 
consta de dos componentes de hormigón armado y un sobrete- 
cho de fibrocemento con tejas coloniales. Los sobretechos pre- 
sentan rajaduras y fisuras en un 60%, permitiendo la entrada 
de agua a la losa ya que no cuenta con impermeabilización 
alguna. Se requiere la reparación de chapas y tejas en mal 
estado, impermeabilización de las losas y pretiles y reparación 
de babetas y revoques del cielorraso que se está cayendo. Esta 
situación provoca el desprendimiento de gran parte del revo- 
que de losa con el consecuente peligro para alumnos y profe- 
sores. 


En cuanto a los baños, la instalación hidrosanitaria presenta 
problemas que datan de hace mucho tiempo, con pérdidas cons- 
tantes que inviabilizan su funcionamiento. A lo largo de los 
últimos años se han hecho reparaciones que, de acuerdo con el 
informe, han sido insuficientes porque se requiere la sustitu- 
ción total de las cañerías. 


En lo que tiene que ver con la reparación de aberturas, las 
mismas presentan un nivel de deterioro avanzado y requieren 
pronta recuperación mientras esto aún sea posible. 


Los arquitectos indicados estiman que la situación actual 
del edificio es extremadamente precaria y compromete seria- 
mente el funcionamiento de las actividades que en él se desa- 
rrollan, con el agravante de que si no se toman medidas urgen- 
tes para una recuperación a corto plazo, los problemas detalla- 
dos podrán colapsar y, en tal situación, lógicamente, los costos 
de recuperación serán sensiblemente mayores a los que se re- 
quieren ahora. 


En lo que respecta a la carencia de funcionarios auxiliares, 
a modo de ejemplo podemos decir que en un turno con 1.500 
alumnos cumplen tareas tres adscriptos, dos funcionarios ad- 
ministrativos, dos funcionarios de servicio -uno de los cuales 
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actúa como portero- un funcionario de la Intendencia Munici- 
pal que cumple tareas en la biblioteca -cabe destacar que la 
misma en horas de la mañana y hasta el mediodía es atendida 
por un funcionario administrativo, permaneciendo cerrada has- 
ta que concurre el funcionario municipal mencionado- y un 
ayudante preparador para todo el turno. Asimismo, se advier- 
ten carencias de profesores adscriptos en el turno matutino y 
en el tercero. Por otra parte, los tres primeros turnos cuentan 
solamente con tres auxiliares de servicio, quienes además cum- 
plen tareas en portería, detalle que está demostrando, como 
decíamos anteriormente, que el personal actual es insuficiente 
para el elevado número de alumnos que concurren al centro 
docente de referencia. 


En cuanto a la situación que atraviesa la Escuela N* 14 de 
Cerro Pelado, hemos apreciado la inquietud de numerosos ve- 
cinos del lugar, quienes también denunciaron el estado de de- 
terioro que presenta el local escolar -que nosotros conocemos- 
que pone en serio peligro la seguridad de maestros y alumnos. 
Esta situación deficitaria fue planteada en el año 1998 por los 
interesados, habiéndose producido, con destino a la División 
de Arquitectura de la ANEP, un dictamen técnico en el que 
constan, a noviembre de 1998, las fallas que se observaban en 
el local y las tareas de reparación que se requerían. Desde 
luego que el tiempo transcurrido y el respectivo uso han pro- 
vocado la profundización de tales fallas y la aparición de otras 
que, lógicamente, provocan la inquietud de docentes, padres y 
alumnos. Es de hacer constar que esta situación motivó que el 
4 de mayo de este año hiciéramos un planteamiento ante la 
Intendencia Municipal de Rivera solicitando la realización de 
una inspección técnica del local, para ir cumpliendo etapas que 
indefectiblemente se deberán realizar para dotar a Cerro Pela- 
do de un local escolar en adecuadas condiciones. 


Solicitamos que la versión taquigráfica de estas palabras 
sea enviada al Ministerio de Educación y Cultura, a los Conse- 
jos de Educación Secundaria y Primaria y a la Junta Departa- 
mental de Rivera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la solicitud formu- 
lada. 


(Se vota:) 
-24 en 25. Afirmativa. 
14) PROYECTO DE LEY SOBRE USURA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA.- Señor Presidente: una de las noticias 
más inesperadas y sorprendentes que ha aparecido en la prensa 
en los últimos días tiene que ver con la rebaja del 50% que 
efectuaron las denominadas tarjetas de crédito en los intereses 
que cobran a los usuarios. La pregunta que inmediatamente 
uno se hace es hasta qué límite estaban practicando la usura 
estas instituciones si abruptamente pueden bajar los intereses a 
la mitad. 
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Cuando la Comisión de Constitución y Legislación de este 
Cuerpo, en la Legislatura anterior, trató el tema de la usura, 
concurrieron los representantes de estas empresas, tratando de 
impedir la aprobación del proyecto, que habíamos presentado 
y señalaron los altos costos que tenían, los riesgos que estas 
instituciones financieras no bancarias corrían -circunstancia que 
a juicio de ellos no se aplicaba para los bancos- y una serie de 
argumentaciones por las cuales, según su manera de entender y 
expresarse, les era absolutamente imposible bajar siquiera un 
punto de los intereses que venían cobrando. Un año después, 
abruptamente, bajan a la mitad dichos intereses. Creo que esto 
es una prueba indiscutible del auge que ha tenido en el país el 
delito de usura, a pesar de que la Constitución manda comba- 
tirla a través de leyes. Sin embargo, las mismas no se han 
efectivizado, ya que si bien existen dos leyes en esta materia, 
son inaplicables a los efectos de configurar el delito de usura. 


Recientemente, nos hemos enterado por la prensa, por de- 
claraciones del Presidente del Banco Central y por comenta- 
rios periodísticos, que estas bajas de intereses se han produci- 
do debido a un trabajo de persuasión llevado a cabo por el 
Directorio de dicho Banco. Nos parece muy bien que se haya 
tomado esta medida pero, evidentemente, teniendo en cuenta 
las congratulaciones que merece el Banco Central en este caso, 
ello no es suficiente, porque los Directorios cambian. Enton- 
ces, las sanciones contra la usura necesitan una ley, pero la ley 
hoy es inocua por las razones que hemos dado cuando trata- 
mos este tema. En primer lugar, esto se debe a que la ley 
señala que sólo existe usura en el caso de entrega directa de 
dinero de una persona física o jurídica a otra, dejando de lado 
lo que hoy está en auge, es decir, el crédito para comprar 
bienes y servicios o para que los pequeños industriales o em- 
presarios puedan montar el equipamiento de sus empresas. In- 
clusive, es habitual -creo que en un altísimo porcentaje de la 
población- que lo necesario para el hogar se compre todo a 
crédito. Además, en los créditos no sólo van incluidos los inte- 
reses del importe, sino también gastos de administración y otra 
serie de ítems que no conocemos ni conoce generalmente el 
comprador. Cuando la operación se realiza en el mostrador de 
un banco, la persona pregunta cuáles son los intereses, a cuán- 
to ascienden los impuestos, cuál es el plazo y una serie de 
condiciones que el hombre común, que realiza un crédito, en 
otro ámbito, para comprar ropa, herramientas, muebles o cual- 
quier otro artículo absolutamente imprescindible, no suele pre- 
guntar, ni se lo explican. Simplemente, se le dice que el pago 
es en determinada cantidad de cuotas de tanto dinero. 


A tal punto llega el auge de este negocio, que la parte 
financiera ha desplazado totalmente a la antigua ganancia que 
el comerciante establecía por la diferencia entre el precio de 
costo y el de venta. Actualmente, la ganancia está en todo ese 
engranaje financiero que se mueve en torno a la compra. Tanto 
es así que, pudiendo pagar una compra al contado, a uno le 
dicen que es absolutamente lo mismo pagarla en este momento 
que, por ejemplo, en cinco cuotas. Esto es muy difícil de com- 
prender, salvo que lo que importe ya no sea la ganancia tradi- 
cionalmente comercial sino que el negocio esté en la gran ca- 
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dena financiera. Entonces, repito que esta actitud del Banco 
Central es encomiable, pero es necesario legislar. 


En la Legislatura anterior presentamos un proyecto de ley 
que la Comisión estudió durante bastante tiempo. Finalmente, 
se elaboró una iniciativa tomando parte mínima de aquel pro- 
yecto y de otro elaborado por el entonces Senador Brezzo. Si 
bien éste comprendía no sólo los préstamos en dinero, estable- 
cía franjas con distintos tipos de procedimientos para fijar los 
intereses. Para los Bancos, indicaba las tasas medias que deter- 
minaba el Banco Central y para las empresas financieras no 
bancarias y la compra de bienes y servicios en general, las del 
mercado. Eliminaba la limitante de que solamente podía existir 
usura cuando mediaba entrega de dinero en efectivo, pero a 
nuestro juicio no corregía otros aspectos. Fundamentalmente, 
no se corrigieron las condicionantes impuestas por la ley ac- 
tual, ya que además de que el préstamo debe ser de dinero en 
efectivo, tiene que haber un aprovechamiento del acreedor en 
las circunstancias de necesidad, ligereza o inexperiencia, para 
que se configure el delito. Ningún Juez puede tipificar el delito 
de usura analizando si ha habido o no aprovechamiento del 
estado de necesidad -difícil de establecer- de inexperiencia - 
muy difícil de determinar- o de ligereza -¡mposible de identifi- 
car- y, en esta situación, se hace indispensable que el Parla- 
mento respalde las medidas circunstanciales tomadas por el 
Banco Central, cumpliendo con la Constitución que ordena 
legislar para tipificar claramente el delito de usura y sancionar- 
lo como corresponde. Aunque se pueda entender que soy de- 
masiado reiterativo, creo que el tema merece que insista en la 
necesidad de que aprobemos una legislación al respecto. 


En consecuencia, propongo que la versión taquigráfica de 
estas palabras sea remitida a la Comisión que tiene a estudio el 
tema y, por otra parte, que el Senado resuelva tratarlo con o 
sin informe en la primera sesión ordinaria del mes de agosto, a 
los efectos de que la Comisión pueda realizar un análisis ex- 
haustivo del tema, sobre el que todos han coincidido que es 
delicado, pero que debe ser legislado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 
-25 en 26. Afirmativa. 


15) PREOCUPANTE SITUACION DEL SECTOR AGRO- 
PECUARIO 


SEÑOR PRESIDENTE.-- Tiene la palabra el señor Senador 
Garat. 


SEÑOR GARAT.- Desde hace mucho tiempo a los que 
formamos parte de este Cuerpo y a los que ya no lo integran 
-en definitiva, a todos los que estamos inmersos en la actividad 
política- nos ha preocupado, y ha sido motivo central de la 
campaña electoral llevada a cabo para las elecciones naciona- 
les del año pasado, la situación por la que está pasando el 
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sector agropecuario. Ya al nombrarlo sabemos que este no es 
un sector más del país, sino una parte estructural de la econo- 
mía y de la sociedad del Uruguay, cuya situación actual de 
agobio es realmente preocupante. En especial quienes somos 
del interior del país sabemos que esta zona no existe económi- 
ca ni socialmente si la agropecuaria no es sana. Algunos técni- 
cos o teóricos hablan de un país que puede desarrollarse por 
medio de nuevas tecnologías o servicios que preste el Uru- 
guay. Es posible que en el futuro así sea, pero nunca se va a 
poder sustituir la composición social del país si no hay una 
agropecuaria realmente sana. De eso, señor Presidente, habla- 
mos todos los que estamos aquí no sólo durante la campaña 
electoral -especialmente los que somos del interior del país- 
sino desde mucho tiempo atrás. Nos referimos a circunstancias 
que datan de más de un año y, en este momento, tenemos un 
nuevo Gobierno que ha llegado a los 98 días de ejercer la 
titularidad y un Ministro que ha ejercido en el Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca una función que contó con la 
esperanza general de todo el sector agropecuario del interior 
del país. Se decía que se trataba de un técnico brillante -no me 
cabe la menor duda de que lo es- pero lo cierto es que todavía 
no tenemos ninguna respuesta concreta para los afligentes pro- 
blemas del sector agropecuario, que ya están ocurriendo, como 
es el desmantelarlo de su verdadero ejercicio de sistema eco- 
nómico social que rige en el país. Los productores agropecua- 
rios están preocupados, han dado una carta de crédito amplísi- 
ma hasta el momento actual y, en este momento, ya no sopor- 
tan la situación que están viviendo. Si bien se están tomando 
algunas medidas y existe una tendencia a disminuir la alta 
presión impositiva que tienen, tanto los técnicos brillantes como 
el señor Ministro de Ganadería, Agricultura y Pesca como aque- 
llos que no somos técnicos ni brillantes pero que estamos en 
contacto permanente con la gente que trabaja y vive en el 
campo, sabemos que el problema afligente, agobiante y sin 
solución que tiene el sector agropecuario es el financiero, el 
endeudamiento, los altos intereses que puedan pagarse con el 
trabajo honesto y productivo. Pese a todo lo que hablamos y 
decimos en cuanto a que vamos a llevar adelante una política 
que ampare a la agropecuaria, el martillo de las ejecuciones 
sigue cayendo y eso es destrucción, lisa y llana, de todo el 
sistema socioeconómico de la producción agropecuaria. Algu- 
nos productores de Colonia que personalmente conozco, gente 
de trabajo, de familia, descendientes de inmigrantes que vinie- 
ron a labrar la tierra y que han conquistado una posición a 
fuerza de trabajo, en este momento han salido desesperados 
con sus máquinas y tractores a ocupar distintos lugares de las 
rutas de su departamento. 


Ellos dicen algunas cosas fundamentales -con las cuales 
coincidimos- como, por ejemplo, que hay que suspender las 
ejecuciones. 


En Colonia, departamento que es modelo en lo que refiere 
a la división de la tierra, a la productividad por unidad de área 
en los distintos sectores, hay más de 650 ejecuciones pendien- 
tes. En Carmelo y Ombúes de Lavalle hay 150 trámites de 
ejecución en marcha. Estamos hablando de una de las zonas 
más ricas y productivas del país; allí no hay que enseñar a los 
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productores cómo trabajar, pero sí ellos tendrán que ver cómo 
con su trabajo pueden mantener y alimentar a sus familias, así 
como pagar las diferentes cargas que adeuden. 


El sistema financiero es el que está acabando con el campo 
y por ese motivo es que hay que tomar medidas urgentes. El 
productor agropecuario que en la actualidad entre a un Banco 
a pedir dinero para poder trabajar, no puede pagarlo. Eso lo 
sabe todo el mundo. Solamente subsisten aquellos productores 
agropecuarios que no entran a los Bancos, que tienen capital 
propio suficiente para no pedir un solo centavo para poder 
trabajar. Eso no es un sistema productivo y social; por eso hay 
que cambiarlo. 


El señor Ministro ha adelantado que se está estudiando la 
posibilidad de suspender las ejecuciones, y en ello está traba- 
jando una Comisión del Banco de la República, pero al pare- 
cer se pone alguna condición: “Se está estudiando el endeuda- 
miento del sector agropecuario. Se acordó suspender los trámi- 
tes de ejecución de deuda de los productores, salvo los de 
aquellos que hayan incurrido en dolos”. Parecería que para los 
técnicos del Banco de la República ha incurrido en dolo un 
productor rural que tenía un ganado prendado y lo vendió; lo 
cierto es que lo vendió para poder comer, señor Presidente. 
Creo que los técnicos que analizan el tema deben saber lo que 
le cuesta a un productor rural trabajar, luchar, pagar deudas, 
para ganar lo que ellos ganan de sueldo por mes. Verdadera- 
mente, pienso que este sistema de desigualdad debe ser cam- 
biado. 


Es claro que esto daría para hablar mucho más; por mi 
parte, solamente quiero traer al ámbito del Parlamento esta 
inquietud. 


Sé que el señor Ministro vendrá mañana a la Comisión de 
Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado. Considero que este 
tema del endeudamiento, del financiamiento de la producción 
agropecuaria y de la suspensión de las ejecuciones totales, 
debe ser resuelto en este momento. Se le puede dar solución 
por vía administrativa, sin que se haga necesaria una ley; sin 
embargo, en aquellos casos en que sí se precise una ley, estimo 
conveniente -y en su oportunidad así lo voy a plantear- dado 
que próximamente ingresaremos en la etapa del Presupuesto, 
que el señor Ministro concurra al Parlamento, en régimen de 
Comisión General, a conversar y discutir sobre estos temas que 
constituyen una política de Estado fundamental para el futuro de 
la República. No puede ser que el Parlamento, que nosotros, los 
Senadores, nos enteremos de las cosas a través de la prensa, ya 
sea por medio de la televisión o de los diarios, o de una entrevis- 
ta casual que se haga a los responsables del Gobierno. 


En mi opinión, estamos ante un problema muy grave que 
nos compromete a todos y compromete también la estabilidad 
económica y social de la Nación, por lo cual es necesario 
resolverlo rápidamente. 


Agradezco al señor Presidente su gentileza al haberme per- 
mitido hacer uso de la palabra durante el tiempo suficiente. 
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Solicito que la versión taquigráfica de mis palabras sea 
enviada a todas las asociaciones agropecuarias, a los Ministe- 
rios de Ganadería, Agricultura y Pesca y de Economía y Finan- 
zas y al Directorio del Banco de la República. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicitado 
por el señor Senador Garat. 


(Se vota:) 
-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


16) SITUACION CREADA POR LA NECESIDAD DE 
AJUSTES SALARIALES EN LA REPUBLICA AR- 
GENTINA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Couriel. 


SEÑOR COURIEL.- Es evidente que en América Latina 
están teniendo lugar discusiones sobre lo que está ocurriendo a 
fines del siglo XX y principios del XXI. Sin duda, la reciente 
exposición del señor Senador Garat es un indicio de la discu- 
sión que se está desarrollando en la región. 


Por mi parte, traigo hoy una nota que he recibido de Le- 
gisladores de la República Argentina, integrantes de la Alian- 
za -Partido de Gobierno del hermano país- firmada por los 
Legisladores Alicia Castro, Enrique Martínez, Elisa Carrió, Héc- 
tor Polino, Ramón Torres Molina, Marcela Bordenave, Jorge 
Rivas, Gustavo Cardesa, Alfredo Bravo, Humberto Volando, 
Jorge Giles y Federico Soñez. Se trata, reitero, de doce Legis- 
ladores de la Alianza, que expresan lo siguiente: 


“Construyamos otro modelo. 


Los abajo firmantes, Diputados de la Alianza expre- 
samos: 


El Poder Ejecutivo ha convocado a toda la sociedad 
a realizar un esfuerzo para achicar el déficit fiscal. 


El ajuste anunciado por nuestro gobierno, sin em- 
bargo, contradice el sentido común. Se reduce el salario 
lo cual profundizará la recesión, se obliga a despedir 
personal, lo cual aumentará el desempleo, se facilita la 
privatización y extranjerización de los servicios de sa- 
lud, lo cual perjudicará a organizaciones solidarias. To- 
dos los efectos previsibles contradicen los objetivos bus- 
cados y muestran que los ajustes sobre un modelo ago- 
tado pierden todo sentido. 


Es necesario cambiar la lógica de la acción política, 
económica y social. 


La noción de “ajuste” como restricción presupuesta- 
ria, implica una nueva forma de violencia económica 
contra la sociedad cuyo final es de una lógica inapela- 
ble: ajuste - represión - ajuste - represión, crisis de go- 
bernabilidad. 
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La única salida posible es la construcción de un mo- 
delo de Estado, de un modelo económico y social que 
cambie los protagonistas de la política poniendo las ac- 
ciones del gobierno al servicio de cada compatriota sin 
subordinarnos a la especulación financiera internacional 
y alos lobistas internos de todo color y tamaño. 


La ley de responsabilidad fiscal no obliga al gobier- 
no a realizar este ajuste. Si, aún así, se quisiera disponer 
de 600 millones de pesos para favorecer las inversiones 
o mejorar los planes sociales, ese dinero podría surgir 
fácilmente de recuperar los aportes patronales graciosa- 
mente regalados por el menemismo a las empresas pri- 
vatizadas monopólicas y hacer cumplir sus obligaciones 
a los concesionarios de servicios. 


Esta conducta sería la primera señal que la gente 
está esperando de nuestro gobierno sobre el abandono 
de un modelo fracasado y el avance a definir su alterna- 
tiva.” 


Aquí termina la nota firmada por los Legisladores de la 
Alianza. Como entiendo que es bueno que haya una discusión 
sobre estos temas, solicito que pase a conocimiento de los 
señores Senadores y que la versión taquigráfica de mis pala- 
bras sea enviada a la Presidencia de la República, al Ministerio 
de Economía y Finanzas y a la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicita- 
do. 


(Se vota:) 
-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


17) PROHIBICION DE FUMAR EN LAS SESIONES DE 
LAS COMISIONES Y DEL SENADO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de un proyecto de 
resolución presentado. 


(Se da del siguiente:) 


“El señor Senador Cid presenta, con exposición de 
motivos, un proyecto de resolución por el cual se prohí- 
be fumar durante las sesiones de las Comisiones y en 
las sesiones plenarias del Senado.” 

-A LA COMISION DE ASUNTOS ADMINISTRATI- 
vos. 


SEÑOR CID.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR CID.- En realidad, la iniciativa consistía en pre- 
sentar el proyecto de resolución con carácter de urgente consi- 
deración. 
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Si no hay inconveniente, propongo que el asunto se declare 
urgente y se trate de inmediato. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 
-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


En consideración el proyecto cuya urgencia se acaba de vo- 
tar: “Proyecto de resolución por el que se establece la prohibi- 
ción de fumar en las sesiones de las Comisiones y del Senado”. 


(Antecedentes:) 
“Montevideo, 30 de mayo de 2000. 
PROYECTO DE RESOLUCION 
Exposición de motivos 


En la anterior Legislatura el Senado resolvió prohi- 
bir el consumo de cigarrillos durante las sesiones plena- 
rias del Cuerpo, fundando esa resolución en razones 
sanitarias, que establecen el claro efecto perjudicial de 
este hábito sobre los fumadores y también sobre los no 
fumadores. 


A las razones de carácter sanitario debe agregarse el 
hecho de que en la actual Legislatura se aprobó por 
parte del Senado el proyecto que regula la publicidad 
de tabacos y cigarrillos. No parecen coincidir la volun- 
tad del Cuerpo al votar este proyecto que intenta limitar 
el consumo de cigarrillos por parte de la población, con 
la admisión pasiva del Cuerpo a que en su ámbito se 
tolere el consumo de cigarrillos. 


Por estas razones es que proponemos al Cuerpo se 
apruebe este proyecto de alcance limitado, que mejora- 
rá el confort y la salud de todos los que trabajamos en 
este ámbito compartido. 

Alberto Cid. Senador. 


Artículo único 


Se prohíbe fumar durante las sesiones de las comi- 
siones y en las plenarias de la Cámara de Senadores. 


Alberto Cid. Senador.” 
SEÑOR PRESIDENTE.- Léase el proyecto de resolución. 
(Se lee:) 
“Artículo Unico.- Se prohíbe fumar durante las se- 


siones de las comisiones y en las plenarias de la Cámara 
de Senadores.” 
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-En discusión. 


SEÑOR PEREYRA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR PEREYRA.- En la Legislatura anterior integré la 
Comisión de Salud Pública y en cierta oportunidad se realizó 
un estudio muy extenso e intenso sobre este tema y, si no 
recuerdo mal, el Senado votó la prohibición de fumar en la 
Sala del Senado, aunque no en las Comisiones. Pienso que esa 
resolución no puede haber sido establecida solamente para esa 
Legislatura, sino que debe tener carácter general. En ese caso, 
podríamos reducir la discusión y el enfoque del tema al ámbito 
de las Comisiones. Quizás, la Secretaría pueda informar al 
respecto. 


SEÑOR CID.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR CID.- No pensaba hacer uso de la palabra porque 
creía que este proyecto de resolución contemplaba una vieja 
aspiración del Cuerpo y de la Comisión de Asuntos Adminis- 
trativos que lo había presentado en la Legislatura anterior pero 
no había sido considerado por el Plenario el que, además, in- 
terpretó que la resolución a la que aludía el señor Senador 
Pereyra no estaba vigente. 


Por lo tanto, para no postergar la discusión y darle un trá- 
mite mucho más fluido a este tema, preferimos redactar un 
breve proyecto que consta de un artículo único que simple- 
mente enuncia -los señores Senadores lo tienen en su poder- la 
prohibición de fumar en las Comisiones y en el Plenario de la 
Cámara de Senadores. Concretamente, ese es el alcance que 
tiene el proyecto. 


Pensamos que a esta altura debemos dar un ejemplo de 
madurez evitando un vicio que hoy se reconoce como altamen- 
te perjudicial, tanto para los fumadores como para los que no 
lo son. A su vez, considero que con esta decisión estamos 
ayudando a aquellos que, desgraciadamente, siguen dependien- 
do de un vicio particularmente difícil de dejar. 


Respeto mucho la posición del señor Senador Pereyra en el 
sentido de que tal vez pueda estar vigente la resolución adop- 
tada en la anterior Legislatura, pero para darle un rápido trámi- 
te a este proyecto -teniendo en cuenta, además, la votación 
unánime que se registró en la Comisión- entiendo que lo mejor 
sería considerarlo rápidamente porque esta medida nos va a 
beneficiar a todos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar. 


(Se vota:) 


-25 en 26. Afirmativa. 
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SEÑOR MILLOR.- Pido la palabra para fundar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR MILLOR.- Señor Presidente: a veces es lindo que- 
dar en solitario. Quiero dejar constancia de que he votado 
negativamente y el hecho de que no hagamos uso de la palabra 
y no argumentemos no quiere decir que estemos de acuerdo 
con lo que se ha expresado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Queda aprobado el proyecto de 
resolución. 


(No se publica el texto del proyecto de resolución aproba- 
do por ser igual al considerado.) 


18) REINO DE MALASIA 
SEÑOR CID.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR CID.- En el día de hoy fue aprobado por la Comi- 
sión de Educación y Cultura un proyecto de ley que tiene que 
ver con la modificación de la denominación de una escuela, ya 
que en su momento se cometió un error involuntario. 


Solicito que se declare urgente este asunto y se considere 
de inmediato. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar si se declara urgen- 
te y se considera de inmediato el proyecto de ley relativo a la 
denominación de la Escuela N* 141 del departamento de Mon- 
tevideo. 


(Se vota:) 
-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se pasa a considerar el proyecto cuya urgencia se acaba de 
aprobar: “Proyecto de ley por el que se modifica la denomina- 
ción de la Escuela N* 141 del departamento de Montevideo”. 


(Antecedentes:) 
“PROYECTO DE LEY 


Artículo Unico. Modifícase el artículo 1? de la Ley 
N* 17.030 de 16 de noviembre de 1998 el que quedará 
redactado de la siguiente manera “Desígnase con el nom- 
bre de “Reino de Malasia” a la Escuela N* 141 del 
departamento de Montevideo dependiente del Consejo 
de Educación Primaria, Administración Nacional de Edu- 
cación Pública (ANEP). 


Dr. Antonio Mercader. Ministro de Educa- 
ción y Cultura” 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Léase el proyecto.. 
(Se lee) 

En discusión general. 

SEÑOR CID.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR CID.- Señor Presidente: en su oportunidad, se ha- 
bía designado a la Escuela N* 141 de Montevideo con el nom- 
bre de “Malasia”, pero el Ministerio de Relaciones Exteriores 
nos hizo notar que ese no era el término más ajustado, ya que 
el nombre correcto es “Reino de Malasia”. En definitiva, ese 
es el alcance que tiene esta iniciativa. 


Por otro lado, deseo destacar que este tema fue analizado 
en la Comisión de Educación y Cultura en la mañana de hoy y 
hubo una posición unánime en el sentido de acompañar esta 
iniciativa. 


SEÑOR FAU.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR FAU.- Señor Presidente: es correcto lo que señala 
el señor Senador Cid en cuanto al acuerdo que hubo en el seno 
de la Comisión. De cualquier manera, formulamos allí alguna 
reflexión. 


La tradición del Parlamento en materia de designación de 
nombres de escuela ha registrado siempre la individualización 
del país, sin hacer referencia al régimen de Gobierno o al de 
las instituciones que en él existen. Desde siempre se conoce a 
la Escuela Gran Bretaña con ese nombre y no como Escuela 
del Reino Unido; lo propio sucede con la Escuela España y 
con la de todos los países porque, aún teniendo una monarquía 
como sistema institucional, predomina el elemento de nombre 
propio más importante para definirlo. 


Creo que, seguramente, esto forma parte de las costumbres 
republicanas de los representantes de un pueblo con fuerte 
vocación de República que, con una actitud pacífica, han que- 
rido señalar un matiz y designan a sus escuelas, cuando honran 
a Otra nación, con el nombre que los identifica, sin hacer men- 
ción al reinado. En este caso hicimos acuerdo, pero me parece 
que hubiera sido mejor mantener la tradición republicana que 
hemos defendido y practicado siempre y que empleó el Parla- 
mento pacíficamente. Nunca se le ocurrió identificar a un país 
haciendo mención a esa condición, y en este caso, además, con 
un sistema que no forma parte de nuestros antecedentes histó- 
ricos, ya que desde Artigas hasta el presente la nación se ha 
ido afirmando en su vocación republicana. De pronto es un 
tema menor esta reflexión -me hago cargo de ello- pero no 
podía dejar de señalarla. Me parece que el Parlamento no estu- 
vo mal cuando designó “Malasia” a esa escuela, así como tam- 
poco lo estará ahora porque, desde el punto de vista oficial, 
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ese país se identifica como el Reino de Malasia. Me hubiera 
gustado que siguiéramos designando a las escuelas de la forma 
en que lo hacíamos hasta ahora; de pronto, este es un breve 
paréntesis y, a partir de mañana, volvemos a nuestras viejas, 
queridas e insuperables formas y vocaciones republicanas. 


Nada más. Muchas gracias. 
SEÑOR SINGER.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SINGER.- Señor Presidente: simplemente, me pre- 
gunto qué vamos a hacer el día que deje de haber monarquía 
en Malasia, hecho que podría ocurrir en algún momento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar. 


(Se vota:) 

-20 en 21. Afirmativa. 
En discusión particular. 
Léase el artículo único. 
(Se lee:) 


“Artículo Unico.- Modificase el artículo 1* de la Ley 
N* 17.030, de 16 de noviembre de 1998 el que quedará 
redactado de la siguiente manera: “Desígnase con el nom- 
bre de “Reino de Malasia” a la Escuela N* 141 del de- 
partamento de Montevideo dependiente del Consejo de 
Educación Primaria, Administración Nacional de Edu- 
cación Pública (ANEP).”” 


-En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comunicará a la 
Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado, por 
ser igual al considerado) 


19) ELECCION DE MIEMBROS DE LA COMISION 
PERMANENTE DEL PODER LEGISLATIVO 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa al orden del 
día con la consideración del punto que figura en primer térmi- 
no: “Elección de miembros de la Comisión Permanente del 
Poder Legislativo (Artículo 127 de la Constitución de la Repú- 
blica).” 
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SEÑOR SANABRIA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SANABRIA.- Señor Presidente: formulamos mo- 
ción para que este asunto sea pasado a la próxima sesión, en 
virtud de que no se han generado los acuerdos políticos corres- 
pondientes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 
-21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


20) PROTOCOLO DE KYOTO DE LA CONVENCION 
MARCO DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL 
CAMBIO CLIMATICO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se pasa a considerar el asunto 
que figura en segundo término del orden del día: “Proyecto de 
ley por el que se aprueba el Protocolo de Kyoto de la Conven- 
ción Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(Carp. N* 1511/99 - Rep. N* 21/2000)” 


(Antecedentes:) 


“Carp. N* 1511/99 
Rep. N* 21/00 


Ministerio de 
Relaciones Exteriores 
Ministerio de 
Educación y Cultura 
Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial 
y Medio Ambiente 


Montevideo, 21 de marzo de 2000. 
Señor Presidente de la Asamblea General: 


El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a ese 
Cuerpo, de conformidad con el artículo 168, numeral 
20 de la Constitución de la República, a fin de reiterar 
el Mensaje de fecha 22 de diciembre de 1998 que se 
adjunta, por el cual se solicita la aprobación parlamen- 
taria del Protocolo de Kyoto de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, sus- 
crito en Kyoto, el 11 de diciembre de 1997. 


Al continuar en vigencia para los intereses y el pres- 
tigio internacional de la República los fundamentos que 
en su oportunidad ameritaron su envío, el Poder Ejecu- 
tivo se permite solicitar a ese Cuerpo la pronta aproba- 
ción del mismo. 


El Poder Ejecutivo reitera al señor Presidente de la 
Asamblea General las seguridades de su más alta consi- 
deración. 


Jorge Batlle Ibáñez PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA, Didier Opertti, An- 
tonio Mercader, Carlos Cat. 


Montevideo, 21 de marzo de 2000. 
PROYECTO DE LEY 


Artículo Unico. - Apruébase el Protocolo de Kyoto 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático, suscrito en Kyoto, el 11 de di- 
ciembre de 1997, 


Didier Opertti, Antonio Mercader, 
Carlos Cat. 
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INFORME 
Al Senado: 


El Poder Ejecutivo sometió a la Asamblea General, 
por Mensaje del 22 de diciembre de 1998, el adjunto 
proyecto de ley por el que se ratifica el Protocolo de 
Kyoto de la Convención Marco de Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC), suscrito en di- 
cha ciudad el 11 de diciembre de 1997. La Presidencia 
de la Asamblea General lo derivó a la Cámara de Re- 
presentantes, que lo aprobó con informe unánime de su 
Comisión de Asuntos Internacionales el 14 de setiembre 
de 1999 (diario de sesiones de la Cámara de Represen- 
tantes N* 2851), pero el Senado no le brindó la segunda 
sanción en la pasada legislatura. Por tal razón el nuevo 
Poder Ejecutivo reitera aquel Mensaje con fecha 21 de 
marzo pasado y es ahora al Senado a quien le toca 
proceder, en primer lugar, a la ratificación parlamenta- 
ria del proyecto. 


Como lo señalara el Poder Ejecutivo en su Mensaje, 
el Protocolo de Kyoto es adicional a la CMNUCC, que 
se ratificó por Uruguay por Ley N* 16.517, de 12 de 
julio de 1994, y sus objetivos apuntan al cumplimiento 
de los enunciados en el artículo 2% de dicha Conven- 
ción. Ese artículo 2” establece que se trata de estabilizar 
las concentraciones de gases de efecto invernadero en 
la atmósfera a un nivel que impida interferencias antro- 
pógenas peligrosas en el sistema climático. Y aclara a 
renglón seguido lo que no deja de ser especialmente re- 
marcable que ese “nivel debería lograrse en un plazo 
suficiente para: permitir que los ecosistemas se adapten 
naturalmente al cambio climático, asegurar que la pro- 
ducción de alimentos no se vea amenazada y permitir que 
el desarrollo económico prosiga de manera sostenible”. 
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También es oportuno señalar que la Convención toma 
nota que la mayor parte de las emisiones del pasado y 
actuales tienen su origen en los países desarrollados y 
de ahí que enuncie obligaciones específicas en materia 
de transferencias financieras y tecnológicas aplicables 
únicamente a los países miembros de la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE). 


Nuestro país, totalmente solidario con los principios 
y objetivos de la CMNUCC, asumió y cumplió los com- 
promisos derivados de su ratificación. Fue así que la 
Unidad de Cambio Climático (UCC), dependiente de la 
Dirección Nacional de Medio Ambiente (DINAMA) del 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Me- 
dio Ambiente (MVOTMA) elaboró la Comunicación 
Nacional Inicial que la República envió a la Conferen- 
cia de las Partes, conforme a lo establecido en el artícu- 
lo 12, parágrafo 1, de la Convención. 


Esa comunicación se hizo no solamente en cumpli- 
miento de las obligaciones contraídas sino también para 
estimular a la comunidad internacional en igual sentido 
y reclamar a la vez las reciprocidades consecuentes de 
la aplicación de la referida norma, en especial de aque- 
llos países que poseen los mayores niveles de responsa- 
bilidad en la generación del efecto invernadero. Y esto 
es Oportuno subrayarlo, al considerarse la ratificación 
del Protocolo de Kyoto, porque son justamente los Es- 
tados más desarrollados los que están más atrasados en 
la observancia de aquellas obligaciones. 


También parece conveniente destacar que en la refe- 
rida comunicación nuestro país, con respecto al Inven- 
tario Nacional de Gases de Efecto Invernadero (INGEI) 
correspondiente a 1990, el que finalizó en marzo de 
1997, resumió las emisiones de anhídrico carbónico 
(CO,) en 7.044,43 millones de toneladas y las absorcio- 
nes (derivadas de la implantación de nuevos bosques y 
de rebrotes de los existentes) en 1.961,90 millones de 
toneladas, lo que da una emisión neta para aquel enton- 
ces de 5 millones de toneladas (en cifras redondas). 
Esto nos permite estimar que a la fecha, tanto por la 
aplicación de la política nacional en materia ambiental 
como por el acelerado desarrollo de la forestación, el 
saldo neto de la emisión de CO, es significativamente 
menor. 


Es de hacer notar que cualquiera de las Partes podrá 
proponer enmiendas al Protocolo, las que podrán adop- 
tarse en el subsiguiente período ordinario de sesiones 
de la Conferencia de las Partes, siempre que hayan sido 
presentadas con por lo menos seis meses de anticipa- 
ción (artículo 20). 


Y por último cabe puntualizar que, de acuerdo al 
artículo 25 del Protocolo en consideración, el mismo 
entrará en vigor 90 días después de su ratificación por 
55 partes de la Convención, cuyas emisiones totales re- 
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presenten por lo menos el 55% del total de las emisio- 
nes de CO,. Esto quiere decir que si el Protocolo no es 
ratificado por los Estados Unidos de América y el Ja- 
pón de hecho no adquirirá vigencia. Y hasta ahora no lo 
han hecho. Al 13 de enero de 2000 fue suscrito por 84 
Estados Partes de la Convención y solamente ratificado 
por 22, según información solicitada al Secretariado de 
la Convención y recibida el 28 de abril pasado. 


INFORME 


Vuestra Comisión entiende que el Protocolo de Kyoto 
procura un nuevo avance para hacer frente a uno de los 
grandes desafíos del planeta, dentro de una visión de 
indispensable cooperación entre todos los países para ir 
resolviendo con éxito los problemas del cambio climáti- 
co. Es por ello que aconseja al Senado su aprobación. 


Sala de la Comisión, 1” de junio de 2000. 


Juan Adolfo Singer (Miembro Informante), 
Alberto Couriel, Carlos Garat, Reinaldo 
Gargano, Pablo Millor, Carlos Julio Pe- 
reyra, Wilson Sanabria. Senadores. 


PROTOCOLO DE KYOTO DE LA 
CONVENCIÓN MARCO DE LAS NACIONES 
UNIDAS SOBRE EL CAMBIO CLIMATICO 


Naciones Unidas 
1998 
Las Partes en el presente Protocolo, 
Siendo Partes en la Convención Marco de las Na- 


ciones Unidas sobre el Cambio Climático, en adelante 
“La Convención”, 


Persiguiendo el objetivo último de la Convención 
enunciado en su artículo 2, 


Recordando las disposiciones de la Convención, 
Guiadas por el artículo 3 de la Convención, 


En cumplimiento del Mandato de Berlín, aprobado 
mediante la decisión 1/CP,1 de la Conferencia de las 
Partes en la Convención en su primer período de sesio- 
nes, 


Han convenido en lo siguiente: 
Artículo 1 


A los efectos del presente Protocolo se aplicarán las 
definiciones contenidas en el artículo 1 de la Conven- 
ción. Además: 
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1. Por “Conferencia de las Partes” se entiende la 
Conferencia de las Partes en la Convención. 


2. Por “Convención” se entiende la Convención Mar- 
co de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 
aprobada en Nueva York el 9 de mayo de 1992. 


3. Por “Grupo Intergubernamental de Expertos so- 
bre el Cambio Climático” se entiende el grupo intergu- 
bernamental de expertos sobre el cambio climático esta- 
blecido conjuntamente por la Organización Meteoroló- 
gica Mundial y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente en 1988. 


4. Por “Protocolo de Montreal” se entiende el Proto- 
colo de Montreal relativo a las sustancias que agotan la 
capa de ozono aprobado en Montreal el 16 de setiembre 
de 1987 y en su forma posteriormente ajustada y en- 
mendada. 


5. Por “Partes presentes y votantes” se entiende las 
Partes presentes que emiten un voto afirmativo o nega- 
tivo. 


6. Por “Parte” se entiende, a menos que del contexto 
se desprenda otra cosa, una Parte en el presente Proto- 
colo. 


7. Por “Parte incluida en el anexo I” se entiende una 
Parte que figura en el anexo I de la Convención, con las 
enmiendas que de pueda ser objeto, o una Parte que ha 
hecho la notificación prevista en el inciso g) del párrafo 
2 del artículo 4 de la Convención. 


Artículo 2 


1. Con el fin de promover el desarrollo sostenible, 
cada una de las Partes incluidas en el anexo l, al 
cumplir los compromisos cuantificados de limitación 
y reducción de las emisiones contraídos en virtud del 
artículo 3: 


a) Aplicará y/o seguirá elaborando políticas y medi- 
das de conformidad con sus circunstancias nacionales, 
por ejemplo las siguientes: 


1) fomento de la eficiencia energética en los sectores 
pertinentes de la economía nacional; 


11) protección y mejora de los sumideros y depósitos 
de los gases de efecto invernadero no controlados por el 
Protocolo de Montreal, teniendo en cuenta sus compro- 
misos en virtud de los acuerdos internacionales perti- 
nentes sobre el medio ambiente: promoción de prácticas 
sostenibles de gestión forestal, la forestación y la refo- 
restación; 


111) promoción de modalidades agrícolas sostenibles 
a la luz de las consideraciones del cambio climático; 
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1v) investigación, promoción, desarrollo y aumento 
del uso de formas nuevas y renovables de energía, de 
tecnologías de secuestro del dióxido de carbono y de 
tecnologías avanzadas y novedosas que sean ecológica- 
mente racionales; 


v) reducción progresiva o eliminación gradual de las 
deficiencias del mercado, los incentivos fiscales, las 
exenciones tributarias y arancelarias y las subvenciones 
que sean contrarios al objetivo de la Convención en 
todos los sectores emisores de gases de efecto inverna- 
dero y aplicación de instrumentos de mercado; 


vi) fomento de reformas apropiadas en los sectores 
pertinentes con el fin de promover unas políticas y me- 
didas que limiten o reduzcan las emisiones de los gases 
de efecto invernadero no controlados por el Protocolo 
de Montreal; 


vii) medidas para limitar y/o reducir las emisiones 
de los gases de efecto invernadero no controlados por el 
Protocolo de Montreal en el sector del transporte; 


viii) limitación y/o reducción de las emisiones de 
metano mediante su recuperación y utilización en la ges- 
tión de los desechos así como en la producción, el trans- 
porte y la distribución de energía; 


b) Cooperará con otras Partes del anexo I para fo- 
mentar la eficacia individual y global de las políticas y 
medidas que se adopten en virtud del presente artículo, 
de conformidad con el apartado 1) del inciso e) del pá- 
rrafo 2 del artículo 4 de la Convención. Con este fin, 
estas Partes procurarán intercambiar experiencia e in- 
formación sobre tales políticas y medidas, en particular 
concibiendo las formas de mejorar su comparabilidad, 
transparencia y eficacia. La Conferencia de las Partes 
en calidad de reunión de las Partes en el presente Proto- 
colo, en su primer período de sesiones o tan pronto 
como sea posible después de éste, examinará los me- 
dios de facilitar dicha cooperación, teniendo en cuenta 
toda la información pertinente. 


2. Las Partes incluidas en el anexo I procurarán li- 
mitar o reducir las emisiones de gases de efecto inver- 
nadero no controlados por el Protocolo de Montreal 
generadas por los combustibles del transporte aéreo y 
marítimo internacional trabajando por conducto de la 
Organización de Aviación Civil Internacional y la Or- 
ganización Marítima Internacional, respectivamente. 


3. Las Partes incluidas en el anexo I se empeñarán 
en aplicar las políticas y medidas a que se refiere el 
presente artículo de tal manera que se reduzcan al míni- 
mo los efectos adversos, comprendidos los efectos ad- 
versos del cambio climático, efectos en el comercio in- 
ternacional y repercusiones sociales, ambientales y eco- 
nómicas, para otras Partes, especialmente las Partes que 


6 de Junio de 2000 


6 de Junio de 2000 


son países en desarrollo y en particular las mencionadas 
en los párrafos 8 y 9 del artículo 4 de la Convención, 
teniendo en cuenta lo dispuesto en el artículo 3 de la 
Convención. La Conferencia de las Partes en calidad de 
reunión de las Partes en el presente Protocolo podrá 
adoptar otras medidas, según corresponda, para promo- 
ver el cumplimiento de lo dispuesto en este párrafo. 


4. Si considera que convendría coordinar cualesquiera 
de las políticas y medidas señaladas en el inciso a) del 
párrafo 1 supra, la Conferencia de las Partes en calidad 
de reunión de las Partes en el presente Protocolo, te- 
niendo en cuenta las diferentes circunstancias naciona- 
les y los posibles efectos, examinará las formas y me- 
dios de organizar la coordinación de dichas políticas y 
medidas. 


Artículo 3 


1. Las Partes incluidas en el anexo l se asegurarán, 
individual o conjuntamente, de que sus emisiones antro- 
pógenas agregadas, expresadas en dióxido de carbono 
equivalente, de los gases de efecto invernadero enume- 
rados en el anexo A no excedan de las cantidades atri- 
buidas a ellas, calculadas en función de los compromi- 
sos cuantificados atribuidas a ellas, calculadas en fun- 
ción de los compromisos cuantificados de limitación y 
reducción de las emisiones consignados para ellas en el 
anexo B y de conformidad con lo dispuesto en el pre- 
sente artículo, con miras a reducir el total de sus emi- 
siones de esos gases a un nivel inferior en no menos de 
5% al de 1990 en el período de compromiso compren- 
dido entre el año 2008 y el 2012. 


2. Cada una de las Partes incluidas en el anexo 1 
deberá poder demostrar para el año 2005 un avance 
concreto en el cumplimiento de sus compromisos con- 
traídos en virtud del presente Protocolo. 


3. Las variaciones netas de las emisiones por las 
fuentes y la absorción por los sumideros de gases de 
efecto invernadero que se deban a la actividad humana 
directamente relacionada con el cambio del uso de la 
tierra y la silvicultura, limitada a la forestación, refores- 
tación y desforestación desde 1990, calculadas como 
variaciones verificables del carbono almacenado en cada 
período de compromiso, serán utilizadas a los efectos 
de cumplir los compromisos de cada Parte incluida en 
el anexo I diamantes del presente artículo. Se informará 
de las emisiones por las fuentes y la absorción por los 
sumideros de gases de efecto invernadero que guarden 
relación con esas actividades de una manera transparen- 
te y verificable y se las examinará de conformidad con 
lo dispuesto en los artículos 7 y 8. 


4. Antes del primer período de sesiones de la Confe- 
rencia de las Partes en calidad de reunión de las Partes 


CAMARA DE SENADORES 


en el presente Protocolo, cada una de las Partes inclui- 
das en el anexo l presentará al órgano Subsidiario de 
Asesoramiento Científico y Tecnológico, para su exa- 
men, datos que permitan establecer el nivel del carbono 
almacenado correspondiente a 1990 y hacer una estima- 
ción de las variaciones de ese nivel en los años siguien- 
tes. En su primer período de sesiones o lo antes posible 
después de éste, la Conferencia de las Partes en calidad 
de reunión de las Partes en el presente Protocolo deter- 
minará las modalidades, normas y directrices sobre la 
forma de sumar o restar a las cantidades atribuidas a las 
Partes del anexo I actividades humanas adicionales re- 
lacionadas con las variaciones de las emisiones por las 
fuentes y la absorción por los sumideros de gases de 
efecto invernadero en las categorías de suelos agrícolas 
y de cambio del uso de la tierra y silvicultura y sobre 
las actividades que se hayan de sumar o restar, teniendo 
en cuenta las incertidumbres, la transparencia de la pre- 
sentación de informes, la verificabilidad, la labor meto- 
dológica del Grupo Intergubernamental de Expertos so- 
bre el Cambio Climático, el asesoramiento prestado por 
el Organo Subsidiario de Asesoramiento Científico y 
Tecnológico de conformidad con el artículo 5 y las de- 
cisiones de la Conferencia de las Partes. Tal decisión se 
aplicará en los períodos de compromiso segundo y si- 
guientes. Una Parte podrá optar por aplicar tal decisión 
sobre estas actividades humanas adicionales para su pri- 
mer período de compromiso, siempre que estas activi- 
dades se hayan realizado desde 1990. 


5. Las Partes incluidas en el anexo Í que están en 
vías de transición a una economía de mercado y que 
hayan determinado su año o período de base con arre- 
glo a la decisión 9/CP.2, adoptada por la Conferencia 
de las Partes en su segundo período de sesiones, utiliza- 
rán ese año o período de base para cumplir sus compro- 
misos dimanantes del presente artículo. Toda otra Parte 
del anexo I que esté en transición a una economía de 
mercado y no haya presentado aún su primera comuni- 
cación nacional con arreglo al artículo 12 de la Conven- 
ción podrá también notificar a la Conferencia de las 
Partes en calidad de reunión de las Partes en el presente 
Protocolo que tiene la intención de utilizar un año o 
período histórico de base distinto del año 1990 para 
cumplir sus compromisos dimanantes del presente ar- 
tículo. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo se pronun- 
ciará sobre la aceptación de dicha notificación. 


6. Teniendo en cuenta lo dispuesto en el párrafo 6 
del artículo 4 de la Convención, la Conferencia de las 
Partes en calidad de reunión de las Partes en el presente 
Protocolo concederá un cierto grado de flexibilidad a 
las Partes del anexo I que están en transición a una 
economía de mercado para el cumplimiento de sus com- 
promisos dimanantes del presente Protocolo, que no sean 
los previstos en este artículo. 
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7. En el primer período de compromiso cuantificado 
de limitación y reducción de las emisiones, del año 2008 
al 2012, la cantidad atribuida a cada Parte incluida en el 
anexo l será igual al porcentaje consignado para ella en 
el anexo B de sus emisiones antropógenas agregadas, 
expresadas en dióxido de carbono equivalente, de los 
gases de efecto invernadero enumerados en el anexo A 
correspondientes a 1990, o al año o período de base 
determinado con arreglo al párrafo 5 supra, multiplica- 
do por cinco. Para calcular la cantidad que se les ha de 
atribuir, las Partes del anexo I para las cuales el cambio 
del uso de la tierra y la silvicultura constituían una fuente 
neta de emisiones de gases de efecto invernadero en 
1990 incluirán en su año de base 1990 o período de 
base las emisiones antropógenas agregadas por las fuen- 
tes, expresadas en dióxido de carbono equivalente, me- 
nos la absorción por los sumideros en 1990 debida al 
cambio del uso de la tierra. 


8. Toda Parte incluida en el anexo I podrá utilizar el 
año 1995 como su año de base para los hidrofluorocar- 
bonos, los perfluorocarbonos y el hexafluoruro de azu- 
fre para hacer los cálculos a que se refiere el párrafo 7 
supra. 


9. Los compromisos de las Partes incluidas en el 
anexo l para los períodos siguientes se establecerán en 
enmiendas al anexo B del presente Protocolo que se 
adoptarán de conformidad con lo dispuesto en el párra- 
fo 7 del artículo 21. La Conferencia de las Partes en 
calidad de reunión de las Partes en el presente Protoco- 
lo comenzará a considerar esos compromisos al menos 
siete años antes del término del primer período de com- 
promiso a que se refiere el párrafo 1 supra. 


10. Toda unidad de reducción de emisiones, o toda 
fracción de una cantidad atribuida, que adquiera una 
Parte de otra Parte con arreglo a lo dispuesto en el 
artículo 6 o el artículo 17 se sumará a la cantidad atri- 
buida a la Parte que la adquiera. 


11. Toda unidad de reducción de emisiones, o toda 
fracción de una cantidad atribuida, que transfiera una 
Parte a otra Parte con arreglo a lo dispuesto en el 
artículo 6 o el artículo 17 se deducirá de la cantidad 
atribuida a la Parte que la transfiera. 


12. Toda unidad de reducción certificada de emisio- 
nes que adquiera una Parte de otra Parte con arreglo a 
lo dispuesto en el artículo 12 se agregará a la cantidad 
atribuida a la Parte que la adquiera. 


13. Si en el período de compromiso las emisiones de 
una Parte incluida en el anexo I son inferiores a la can- 
tidad atribuida a ella en virtud del presente artículo, la 
diferencia se agregará a petición de esa Parte, a la canti- 
dad que se atribuya a esa Parte para futuros períodos de 
compromiso. 
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14. Cada Parte incluida en el anexo I se empeñará 
en cumplir los compromisos señalados en el párrafo 1 
supra de manera que se reduzcan al mínimo las reper- 
cusiones sociales, ambientales y económicas adversas 
para las Partes que son países en desarrollo, en particu- 
lar las mencionadas en los párrafos 8 y 9 del artículo 4 
de la Convención. En consonancia con las decisiones 
pertinentes de la Conferencia de las Partes sobre la apli- 
cación de esos párrafos, la Conferencia de las Partes en 
calidad de reunión de las Partes en el presente Protoco- 
lo estudiará en su primer período de sesiones las medi- 
das que sea necesario tomar para reducir al mínimo los 
efectos adversos del cambio climático y/o el impacto de 
la aplicación de medidas de respuesta para las Partes 
mencionadas en esos párrafos. Entre otras, se estudiarán 
cuestiones como la financiación, los seguros y la trans- 
ferencia de tecnología. 


Artículo 4 


1. Se considerará que las Partes incluidas en el anexo 
I que hayan llegado a un acuerdo para cumplir conjun- 
tamente sus compromisos dimanantes del artículo 3 han 
dado cumplimiento a esos compromisos si la suma total 
de sus emisiones antropógenas agregadas, expresadas 
en dióxido de carbono equivalente, de los gases de efecto 
invernadero enumerados en el anexo A no excede de las 
cantidades atribuidas a ellas, calculadas en función de 
los compromisos cuantificados de limitación y reduc- 
ción de las emisiones consignados para ellas en el anexo 
B y de conformidad con lo dispuesto en el artículo 3. 
En el acuerdo se consignará el nivel de emisión respec- 
tivo asignado a cada una de las Partes en el acuerdo. 


2. Las Partes en todo acuerdo de este tipo notifica- 
rán a la secretaría el contenido del acuerdo en la fecha 
de depósito de sus instrumentos de ratificación, acepta- 
ción o aprobación del presente Protocolo o de adhesión 
a éste. La secretaría informará a su vez a las Partes y 
signatarios de la Convención el contenido del acuerdo. 


3. Todo acuerdo de este tipo se mantendrá en vigor 
mientras dure el período de compromiso especificado 
en el párrafo 7 del artículo 3. 


4. Si las Partes que actúan conjuntamente lo hacen 
en el marco de una organización regional de integración 
económica y junto con ella, toda modificación de la 
composición de la organización tras la aprobación del 
presente Protocolo no incidirá en los compromisos ya 
vigentes en virtud del presente Protocolo. Todo cambio 
en la composición de la organización se tendrá en cuen- 
ta únicamente a los efectos de los compromisos que en 
virtud del artículo 3 se contraigan después de esa modi- 
ficación. 


5. En caso de que las Partes en semejante acuerdo 
no logren el nivel total combinado de reducción de las 
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emisiones fijado para ellas, cada una de las Partes en 
ese acuerdo será responsable del nivel de sus propias 
emisiones establecido en el acuerdo. 


6. Si las Partes que actúan conjuntamente lo hacen 
en el marco de una organización regional de integración 
económica que es Parte en el presente Protocolo y junto 
con ella, cada Estado miembro de esa organización re- 
gional de integración económica, en forma individual 
y conjuntamente con la organización regional de inte- 
gración económica, de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 24, será responsable, en caso de que no se lo- 
gre el nivel total combinado de reducción de las emisio- 
nes, del nivel de sus propias emisiones notificado con 
arreglo al presente artículo. 


Artículo 5 


1. Cada Parte incluida en el anexo l establecerá, a 
más tardar un año antes del comienzo del primer perío- 
do de compromiso, un sistema nacional que permita la 
estimación de las emisiones antropógenas por las fuen- 
tes y de la absorción por los sumideros de todos los 
gases de efecto invernadero no controlados por el Pro- 
tocolo de Montreal. La Conferencia de las Partes en 
calidad de reunión de las Partes en el presente Protoco- 
lo impartirá en su primer período de sesiones las direc- 
trices en relación con tal sistema nacional, que incluirán 
las metodologías especificadas en el párrafo 2 infra. 


2. Las metodologías para calcular las emisiones an- 
tropógenas por las fuentes y la absorción por los sumi- 
deros de todos los gases de efecto invernadero no con- 
trolados por el Protocolo de Montreal serán las acepta- 
das por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático y acordadas por la Conferencia de 
las Partes en su tercer período de sesiones. En los casos 
en que no se utilicen tales metodologías, se introducirán 
los ajustes necesarios conforme a las metodologías acor- 
dadas por la Conferencia de las Partes en calidad de 
reunión de las Partes en el presente Protocolo en su 
primer período de sesiones. Basándose en la labor del 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 
Climático, en particular, y en el asesoramiento prestado 
por el Organo Subsidiario de Asesoramiento Científico 
y Tecnológico, la Conferencia de las Partes en calidad 
de reunión de las Partes en el presente Protocolo exami- 
nará periódicamente y, según corresponda, revisará esas 
metodologías y ajustes, teniendo plenamente en cuenta 
las decisiones que pueda adoptar al respecto la Confe- 
rencia de las Partes. Toda revisión de metodologías o 
ajustes se aplicará exclusivamente a los efectos de de- 
terminar si se cumplen los compromisos que en virtud 
del artículo 3 se establezcan para un período de com- 
promiso posterior a esa revisión. 


3. Los potenciales de calentamiento atmosférico que 
se utilicen para calcular la equivalencia en dióxido de 
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carbono de las emisiones antropógenas por las fuentes y 
de la absorción por los sumideros de los gases de efecto 
invernadero enumerados en el Anexo A serán los acep- 
tados por el Grupo Intergubernamental de Expertos so- 
bre el Cambio Climático y acordados por la Conferen- 
cia de las Partes en su tercer período de sesiones. Ba- 
sándose en la labor del Grupo Intergubernamental de 
Expertos en el Cambio Climático, en particular, y en el 
asesoramiento prestado por el Organo Subsidiario de 
Asesoramiento Científico y Tecnológico, la Conferen- 
cia de las Partes en calidad de reunión de las Partes en 
el presente Protocolo examinará periódicamente y, se- 
gún corresponda, revisará el potencial de calentamiento 
atmosférico de cada uno de esos gases de efecto inver- 
nadero, teniendo plenamente en cuenta las decisiones 
que puedan adoptar al respecto la Conferencia de las 
Partes. Toda revisión de un potencial de calentamiento 
atmosférico será aplicable únicamente a los compromi- 
sos que en virtud del artículo 3 se establezcan para un 
período de compromiso posterior a esa revisión. 


Artículo 6 


1. A los efectos de cumplir los compromisos con- 
traídos en virtud del artículo 3, toda Parte incluida en el 
anexo l podrá transferir a cualquiera otra de esas Partes, 
o adquirir de ella, las unidades de reducción de emisio- 
nes resultantes de proyectos encaminados a reducir las 
emisiones antropógenas por las fuentes o incrementar la 
absorción antropógena por los sumideros de los gases 
de efecto invernadero en cualquier sector de la econo- 
mía, con sujeción a lo siguiente: 


a) Todo proyecto de ese tipo deberá ser aprobado 
por las Partes participantes; 


b) Todo proyecto de ese tipo permitirá una reduc- 
ción de las emisiones por las fuentes, o un incremento 
de la absorción por sumideros, que sea adicional a cual- 
quier otra reducción u otro incremento que se produci- 
ría de no realizarse el proyecto; 


c) La Parte interesada no podrá adquirir ninguna 
unidad de reducción de emisiones si no ha dado cumpli- 
miento a sus obligaciones dimanantes de los artículos 5 


y 7, y 


d) La adquisición de unidades de reducción de emi- 
siones será suplementaria a las medidas nacionales adop- 
tadas a los efectos de cumplir los compromisos contraí- 
dos en virtud del artículo 3. 


2. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo podrá, en 
su primer período de sesiones o tan pronto como sea 
posible después de éste, establecer otras directrices para 
la aplicación del presente artículo, en particular a los 
efectos de la verificación y presentación de informes. 
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3. Una Parte incluida en el anexo I podrá autorizar a 
personas jurídicas a que participen, bajo la responsabi- 
lidad de esa Parte, en acciones conducentes a la gene- 
ración, transferencia o adquisición en virtud de este 
artículo de unidades de reducción de emisiones. 


4. Si, de conformidad con las disposiciones perti- 
nentes del artículo 8, se plantea alguna cuestión sobre el 
cumplimiento por una Parte incluida en el anexo I de 
las exigencias a que se refiere el presente artículo, la 
transferencia y adquisición de unidades de reducción de 
emisiones podrán continuar después de planteada esa 
cuestión, pero ninguna Parte podrá utilizar esas unida- 
des a los efectos de cumplir sus compromisos contraí- 
dos en virtud del artículo 3 mientras no se resuelva la 
cuestión del cumplimiento. 


Artículo 7 


Cada una de las Partes incluidas en el anexo l incor- 
porará en su inventario anual de las emisiones antropó- 
genas por las fuentes y de la absorción por los sumide- 
ros de los gases de efecto invernadero no controlados 
por el Protocolo de Montreal, presentado de conformi- 
dad con las decisiones pertinentes de la Conferencia de 
las Partes, la información suplementaria necesaria a los 
efectos de asegurar el cumplimiento del artículo 3, que 
se determinará de conformidad con el párrafo 4 infra. 


2. Cada una de las Partes incluidas en el anexo I 
incorporará en la comunicación nacional que presente 
de conformidad con el artículo 12 de la Convención la 
información suplementaria necesaria para demostrar el 
cumplimiento de los compromisos contraídos en virtud 
del presente Protocolo, que se determinará de conformi- 
dad con el párrafo 4 infra. 


3. Cada una de las Partes incluidas en el anexo 1 
presentará la información solicitada en el párrafo 1 su- 
pra anualmente, comenzando por el primer inventario 
que deba presentar de conformidad con la Convención 
para el primer año del período de compromiso después 
de la entrada en vigor del presente Protocolo para esa 
Parte. Cada una de esas Partes presentará la informa- 
ción solicitada en el párrafo 2 supra como parte de la 
primera comunicación nacional que deba presentar de 
conformidad con la Convención una vez que el presente 
Protocolo haya entrado en vigor para esa Parte y que se 
hayan adoptado las directrices a que se refiere el párra- 
fo 4 infra. La frecuencia de la presentación ulterior de 
la información solicitada en el presente artículo será 
determinada por la Conferencia de las Partes en calidad 
de reunión de las Partes en el presente Protocolo, te- 
niendo en cuenta todo calendario para la presentación 
de las comunicaciones nacionales que determine la Con- 
ferencia de las Partes. 


4. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo adoptará en 
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su primer período de sesiones y revisará periódicamente 
en lo sucesivo directrices para la preparación de la in- 
formación solicitada en el presente artículo, teniendo en 
cuenta las directrices para la preparación de las comuni- 
caciones nacionales de las Partes incluidas en el anexo I 
adoptadas por la Conferencia de las Partes. La Confe- 
rencia de las Partes en calidad de reunión de las Partes 
en el presente Protocolo decidirá también antes del pri- 
mer período de compromiso las modalidades de conta- 
bilidad en relación con las cantidades atribuidas. 


Artículo 8 


1. La información presentada en virtud del artículo 7 
por cada una de las Partes incluidas en el anexo I será 
examinada por equipos de expertos en cumplimiento de 
las decisiones pertinentes de la Conferencia de las Par- 
tes y de conformidad con las directrices que adopte a 
esos efectos la Conferencia de las Partes en calidad de 
reunión de las Partes en el presente Protocolo con arre- 
glo al párrafo 4 infra. La información presentada en 
virtud del párrafo 1 del artículo 7 por cada una de las 
Partes incluidas en el anexo I será examinada en el 
marco de la recopilación anual de los inventarios y las 
cantidades atribuidas de emisiones y la contabilidad co- 
nexa. Además, la información presentada en virtud del 
párrafo del artículo 2 del artículo 7 por cada una de las 
Partes incluidas en el anexo I será estudiada en el mar- 
co del examen de las comunicaciones. 


2. Esos equipos examinadores serán coordinados por 
la secretaría y estarán integrados por expertos escogl- 
dos entre los candidatos propuestos por las Partes en la 
Convención y, según corresponda, por organizaciones in- 
tergubernamentales, de conformidad con la orientación 
impartida a esos efectos por la Conferencia de las Partes. 


3. El proceso de examen permitirá una evaluación 
técnica exhaustiva e integral de todos los aspectos de la 
aplicación del presente Protocolo por una Parte. Los 
equipos de expertos elaborarán un informe a la Confe- 
rencia de las Partes en calidad de reunión de las Partes 
en el presente Protocolo, en el que evaluarán el cumpli- 
miento de los compromisos de la Parte y determinarán 
los posibles problemas con que se tropiece y los facto- 
res que incidan en el cumplimiento de los compromisos. 


La secretaría distribuirá ese informe a todas las Par- 
tes en la Convención. 


La secretaría enumerará para su ulterior considera- 
ción por la Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo las cuestio- 
nes relacionadas con la aplicación que se hayan señala- 
do en esos informes. 


4. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo adoptará en 
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su primer período de sesiones y revisará periódicamente 
en lo sucesivo directrices para el examen de la aplica- 
ción del presente Protocolo por los equipos de expertos, 
teniendo en cuenta las decisiones pertinentes de la Con- 
ferencia de las Partes. 


5. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo, con la 
asistencia del Organo Subsidiario de Ejecución y, según 
corresponda, del Organo Subsidiario de Asesoramiento 
Científico y Tecnológico, examinará: 


a) La información presentada por las Partes en vir- 
tud del artículo 7 y los informes de los exámenes que 
hayan realizado de ella los expertos de conformidad 
con el presente artículo; y 


b) Las cuestiones relacionadas con la aplicación que 
haya enumerado la secretaría de conformidad con el 
párrafo 3 supra, así como toda cuestión que hayan plan- 
teado las Partes. 


6. Habiendo examinado la información a que se hace 
referencia en el párrafo 5 supra, la Conferencia de las 
Partes en calidad de reunión de las Partes en el presente 
Protocolo adoptará sobre cualquier asunto las decisio- 
nes que sean necesarias para la aplicación del presente 
Protocolo. 


Artículo 9 


1. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo examinará 
periódicamente el presente Protocolo a la luz de las 
informaciones y estudios científicos más exactos de que 
se disponga sobre el cambio climático y sus repercusio- 
nes y de la información técnica, social y económica 
pertinente. Este examen se hará en coordinación con 
otros exámenes pertinentes en el ámbito de la Conven- 
ción, en particular los que exigen el inciso d) del párra- 
fo 2 del artículo 4 y el inciso a) del párrafo 2 del artícu- 
lo 7 de la Convención. Basándose en este examen, la 
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de las 
Partes en el presente Protocolo adoptará las medidas 
que correspondan. 


2. El primer examen tendrá lugar en el segundo pe- 
ríodo de sesiones de la Conferencia de las Partes en 
calidad de reunión de las Partes en el presente Protoco- 
lo. Los siguientes se realizarán de manera periódica y 
oportuna. 


Artículo 10 


Todas las Partes, tendiendo en cuenta sus responsa- 
bilidades comunes pero diferenciadas y las prioridades, 
objetivos y circunstancias concretos de su desarrollo 
nacional y regional, sin introducir ningún nuevo com- 
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promiso para las Partes no incluidas en el anexo l aun- 
que reafirmando los compromisos ya estipulados en el 
párrafo 1 del artículo 4 de la Convención y llevando 
adelante el cumplimiento de estos compromisos con mi- 
ras a lograr el desarrollo sostenible, teniendo en cuenta 
lo dispuesto en los párrafos 3, 5 y 7 del artículo 4 de la 
Convención: 


a) Formularán, donde corresponda y en la medida de 
lo posible, unos programas nacionales y, en su caso, 
regionales para mejorar la calidad de los factores de 
emisión, datos de actividad y/o modelos locales que 
sean eficaces en relación con el costo y que reflejen las 
condiciones socioeconómicas de cada Parte para la rea- 
lización y la actualización periódica de los inventarios 
nacionales de las emisiones antropógenas por las fuen- 
tes y la absorción por los sumideros de todos los gases 
de efecto invernadero no controlados por el Protocolo 
de Montreal, utilizando las metodologías comparables 
en que convenga la Conferencia de las Partes y de con- 
formidad con las directrices para la preparación de las 
comunicaciones nacionales adoptadas por la Conferen- 
cia de las Partes; 


b) Formularán, aplicarán, publicarán y actualizarán 
periódicamente programas nacionales y, en su caso re- 
gionales que contengan medidas para mitigar el cambio 
climático y medidas para facilitar una adaptación ade- 
cuada al cambio climático; 


1) tales programas guardarían relación, entre otras 
cosas, con los sectores de la energía, el transporte y la 
industria así como con la agricultura, la silvicultura y la 
gestión de los desechos. Es más, mediante las tecnolo- 
gías y métodos de adaptación para la mejora de la pla- 
nificación espacial se fomentaría la adaptación al cam- 
bio climático; y 


11) las Partes del anexo I presentarán información 
sobre las medidas adoptadas en virtud del presente Pro- 
tocolo, en particular los programas nacionales, de con- 
formidad con el artículo 7, y otras Partes procurarán 
incluir en sus comunicaciones nacionales, según corres- 
ponda, información sobre programas que contengan me- 
didas que a juicio de la Parte contribuyen a hacer frente 
al cambio climático y a sus repercusiones adversas, en- 
tre ellas medidas para limitar el aumento de las emisio- 
nes de gases de efecto invernadero e incrementar la 
absorción por los sumideros, medidas de fomento de la 
capacidad y medidas de adaptación; 


c) Cooperarán en la promoción de modalidades efi- 
caces para el desarrollo, la aplicación y la difusión de 
tecnologías, conocimientos especializados, prácticas y 
procesos ecológicamente racionales en lo relativo al cam- 
bio climático y adoptarán todas las medidas viables para 
promover, facilitar y financiar, según corresponda, la 
transferencia de esos recursos o el acceso a ello, en 
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particular en beneficio de los países en desarrollo, in- 
cluidas la formulación de políticas y programas para la 
transferencia efectiva de tecnologías ecológicamente ra- 
cionales que sean de propiedad pública o de dominio 
público y la creación en el sector privado de un clima 
propicio que permita promover la transferencia de tec- 
nologías ecológicamente racionales y el acceso a éstas; 


d) Cooperarán en investigaciones científicas y técni- 
cas y promoverán el mantenimiento y el desarrollo de 
procedimientos de observación sistemática y la creación 
de archivos de datos para reducir las incertidumbres 
relacionadas con el sistema climático, las repercusiones 
adversas del cambio climático y las consecuencias eco- 
nómicas y sociales de las diversas estrategias de res- 
puesta, y promoverán el desarrollo y el fortalecimiento 
de la capacidad y de los medios nacionales para partici- 
par en actividades, programas y redes internacionales e 
intergubernamentales de investigación y observación sis- 
temática, tendiendo en cuenta lo dispuesto en el artículo 
5 de la Convención; 


e) Cooperarán en el plano internacional, recurrien- 
do, según proceda, a Órganos existentes, en la elabora- 
ción y la ejecución de programas de educación y capa- 
citación que prevean el fomento de la creación de capa- 
cidad nacional, en particular capacidad humana e insti- 
tucional, y el intercambio o la adscripción de personal 
encargado de formar especialistas en esta esfera, en par- 
ticular para los países en desarrollo, y promoverán tales 
actividades, y facilitarán en el plano nacional el cono- 
cimiento público de la información sobre el cambio cli- 
mático y el acceso del público a ésta. Se deberán esta- 
blecer las modalidades apropiadas para poner en ejecu- 
ción estas actividades por conducto de los órganos per- 
tinentes de la Convención, teniendo en cuenta lo dis- 
puesto en el artículo 6 de la Convención; 


f) Incluirán en sus comunicaciones nacionales infor- 
mación sobre los programas y actividades emprendidos 
en cumplimiento del presente artículo de conformidad 
con las decisiones pertinentes de la Conferencia de las 
Partes; y 


g) Al dar cumplimiento a los compromisos dima- 
nantes del presente artículo tomarán plenamente en con- 
sideración el párrafo 8 del artículo 4 de la Convención. 


Artículo 11 


1. Al aplicar el artículo 10 las Partes tendrán en 
cuenta lo dispuesto en los párrafos 4, 5, 7, 8 y 9 del 
artículo 4 de la Convención. 


2. En el contexto de la aplicación del párrafo 1 del 
artículo 4 de la Convención, de conformidad con lo 
dispuesto en el párrafo 3 del artículo 4 y en el artículo 
11 de la Convención y por conducto de la entidad o las 


CAMARA DE SENADORES 


entidades encargadas del funcionamiento del mecanis- 
mo financiero de la Convención, las Partes que son paí- 
ses desarrollados y las demás Partes desarrolladas in- 
cluidas en el anexo II de la Convención: 


a) Proporcionarán recursos financieros nuevos y adi- 
cionales para cubrir la totalidad de los gastos conveni- 
dos en que incurran las Partes que son países en desa- 
rrollo al llevar adelante el cumplimiento de los compro- 
misos ya enunciados en el inciso a) del párrafo 1 del 
artículo 4 de la Convención y previstos en el inciso a) 
del artículo 10; 


b) Facilitarán también los recursos financieros, entre 
ellos recursos para la transferencia de tecnología, que 
necesiten las Partes que son países en desarrollo para 
sufragar la totalidad de los gastos adicionales conveni- 
dos que entrañe el llevar adelante el cumplimiento de 
los compromisos ya enunciados en el párrafo 1 del 
artículo 4 de la Convención y previstos en el artículo 10 
y que se acuerden entre una Parte que es país en desa- 
rrollo y la entidad o las entidades internacionales a que 
se refiere el artículo 11 de la Convención, de conformi- 
dad con ese artículo. 


Al dar cumplimiento a estos compromisos ya vigen- 
tes se tendrán en cuenta la necesidad de que la corriente 
de recursos financieros sea adecuada y previsible y la 
importancia de que la carga se distribuya adecuadamen- 
te entre las Partes que son países desarrollados. La di- 
rección impartida a la entidad o las entidades encarga- 
das del funcionamiento del mecanismo financiero de la 
Convención en las decisiones pertinentes de la Confe- 
rencia de las Partes, comprendidas las adoptadas antes 
de la aprobación del presente Protocolo, se aplicará mu- 
tatis mutandi a las disposiciones del presente párrafo. 


3. Las Partes que son países desarrollados y las de- 
más Partes desarrolladas que figuran en el anexo Il de 
la Convención también podrán facilitar, y las Partes que 
son países en desarrollo podrán obtener, recursos finan- 
cieros para la aplicación del artículo 10, por conductos 
bilaterales o regionales o por otros conductos multilate- 
rales. 


Artículo 12 


1. Por el presente se define un mecanismo para un 
desarrollo limpio. 


2. El propósito del mecanismo para un desarrollo 
limpio es ayudar a las Partes no incluidas en el anexo I 
a lograr un desarrollo sostenible y contribuir al objetivo 
último de la Convención, así como ayudar a las Partes 
incluidas en el anexo I a dar cumplimiento a sus com- 
promisos cuantificados de limitación y reducción de las 
emisiones contraídos en virtud del artículo 3. 
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3. En el marco del mecanismo para un desarrollo 
limpio: 


a) Las Partes no incluidas en el anexo 1 se beneficia- 
rán de las actividades de proyectos que tengan por re- 
sultado reducciones certificadas de las emisiones; y 


b) Las Partes incluidas en el anexo I podrán utilizar 
las reducciones certificadas de emisiones resultantes de 
esas actividades de proyectos para contribuir al cumpli- 
miento de una parte de sus compromisos cuantificados 
de limitación y reducción de las emisiones contraídas 
en virtud del artículo 3, conforme lo determine la Con- 
ferencia de las Partes en calidad de reunión de las Par- 
tes en el presente Protocolo. 


4. El mecanismo para un desarrollo limpio estará 
sujeto a la autoridad y la dirección de la Conferencia de 
las Partes en calidad de reunión de las Partes en el 
presente Protocolo y a la supervisión de una junta eje- 
cutiva del mecanismo para un desarrollo limpio. 


5. La reducción de emisiones resultante de cada ac- 
tividad de proyecto deberá ser certificada por las enti- 
dades operacionales que designe la Conferencia de las 
Partes en calidad de reunión de las Partes en el presente 
Protocolo sobre la base de: 


a) La participación voluntaria acordada por cada Par- 
te participante; 


b) Unos beneficios reales, mensurables y a largo 
plazo en relación con la mitigación del cambio climáti- 
co; y 


c) Reducciones de las emisiones que sean adiciona- 
les a las que se producirán en ausencia de la actividad 
de proyecto certificada. 


6. El mecanismo para un desarrollo limpio ayudará 
según sea necesario a organizar la financiación de acti- 
vidades de proyectos certificadas. 


7. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo en su pri- 
mer período de sesiones deberá establecer las modali- 
dades y procedimientos que permitan asegurar la trans- 
parencia, la eficiencia y la rendición de cuentas por 
medio de una auditoría y la verificación independiente 
de las actividades de proyectos. 


8. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo se asegura- 
rá de que una parte de los fondos procedentes de las 
actividades de proyectos certificadas se utilice para cu- 
brir los gastos administrativos y ayudar a las Partes que 
son países en desarrollo particularmente vulnerables a 
los efectos adversos del cambio climático a hacer frente 
a los costos de la adaptación. 
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9. Podrán participar en el mecanismo para un desa- 
rrollo limpio, en particular en las actividades menciona- 
das en el inciso a) del párrafo 3 supra y en la adquisi- 
ción de unidades certificadas de reducción de emisio- 
nes, entidades privadas o públicas, y esa participación 
quedará sujeta a las directrices que imparta la junta eje- 
cutiva del mecanismo para un desarrollo limpio. 


10. Las reducciones certificadas de emisiones que se 
obtengan en el período comprendido entre el año 2000 
y el comienzo del primer período de compromiso po- 
drán utilizarse para contribuir al cumplimiento en el 
primer período de compromiso. 


Artículo 13 


1. La Conferencia de las Partes, que es el órgano 
supremo de la Convención, actuará como reunión de las 
Partes en el presente Protocolo. 


2. Las Partes en la Convención que no sean Partes 
en el presente Protocolo podrán participar como obser- 
vadoras en las deliberaciones de cualquier período de 
sesiones de la Conferencia de las Partes en calidad de 
reunión de las Partes en el presente Protocolo. Cuando 
la Conferencia de las Partes actúe como reunión de las 
Partes en el presente Protocolo, las decisiones en el 
ámbito del Protocolo serán adoptadas únicamente por 
las Partes en el presente Protocolo. 


3. Cuando la Conferencia de las Partes actúe como 
reunión de las Partes en el presente Protocolo, todo 
miembro de la Mesa de la Conferencia de las Partes que 
represente a una Parte en la Convención que a la fecha 
no sea parte en el presente Protocolo será reemplazado 
por otro miembro que será elegido de entre las Partes 
en el presente Protocolo y por ellas mismas. 


4. La Conferencia de las Partes en calidad de re- 
unión de las Partes en el presente Protocolo examinará 
regularmente la aplicación del presente Protocolo y, con- 
forme a su mandato, tomará las decisiones necesarias 
para promover su aplicación eficaz. Cumplirá las fun- 
ciones que le asigne el presente Protocolo y: 


a) Evaluará, basándose en toda la información que 
se le proporcione de conformidad con lo dispuesto en el 
presente Protocolo, la aplicación del Protocolo por las 
Partes, los efectos generales de las medidas adoptadas 
en virtud del Protocolo, en particular los efectos am- 
bientales, económicos y sociales, así como su efecto 
acumulativo, y la medida en que se avanza hacia el 
logro del objetivo de la Convención; 


b) Examinará periódicamente las obligaciones con- 
traídas por las Partes en virtud del presente Protocolo, 
tomando debidamente en consideración todo examen so- 
licitado en el inciso d) del párrafo 2 del artículo 4 y en 
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el párrafo 2 del artículo 7 de la Convención a la luz del 
objetivo de la Convención, de la experiencia obtenida 
en su aplicación y de la evolución de los conocimientos 
científicos y técnicos, y a este respecto examinará y 
adoptará periódicamente informes sobre la aplicación 
del presente Protocolo; 


c) Promoverá y facilitará el intercambio de informa- 
ción sobre las medidas adoptadas por las Partes para 
hacer frente al cambio climático y sus efectos, teniendo 
en cuenta las circunstancias, responsabilidades y capa- 
cidades diferentes de las Partes y sus respectivos com- 
promisos en virtud del presente Protocolo; 


d) Facilitará, a petición de dos o más Partes, la coor- 
dinación de las medidas adoptadas por ellas para hacer 
frente al cambio climático y sus efectos, teniendo en 
cuenta las circunstancias, responsabilidades y capacida- 
des diferentes de las Partes y sus respectivos compromi- 
sos en virtud del presente Protocolo; 


e) Promoverá y dirigirá, de conformidad con el ob- 
jetivo de la Convención y las disposiciones del presente 
Protocolo y teniendo plenamente en cuenta las decisio- 
nes pertinentes de la Conferencia de las Partes, el desa- 
rrollo y el perfeccionamiento periódico de metodolo- 
gías comparables para la aplicación eficaz del presente 
Protocolo, que serán acordadas por la Conferencia de 
las Partes en calidad de reunión de las Partes en el 
presente Protocolo; 


f) Formulará sobre cualquier asunto las recomenda- 
ciones que sean necesarias para la aplicación del pre- 
sente Protocolo; 


g) Procurará movilizar recursos financieros adicio- 
nales de conformidad con el párrafo 2 del artículo 11; 


h) Establecerá los órganos subsidiarios que conside- 
re necesarios para la aplicación del presente Protocolo; 


1) Solicitará y utilizará, cuando corresponda, los ser- 
vicios y la cooperación de las organizaciones interna- 
cionales y de los órganos intergubernamentales y no 
gubernamentales competentes y la información que és- 
tos le proporcionen; y 


j) Desempeñará las demás funciones que sean nece- 
sarias para la aplicación del presente Protocolo y consi- 
derará la realización de cualquier tarea que se derive de 
una decisión de la Conferencia de las Partes en la Con- 
vención. 


5. El reglamento de la Conferencia de las Partes y 
los procedimientos financieros aplicados en relación con 
la Convención se aplicarán mutatis mutandi en rela- 
ción con el presente Protocolo, a menos que decida otra 
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cosa por consenso la Conferencia de las Partes en cali- 
dad de reunión de las Partes en el presente Protocolo. 


6. La secretaría convocará el primer período de se- 
siones de la Conferencia de las Partes en calidad de 
reunión de las Partes en el presente Protocolo en con- 
junto con el primer período de sesiones de la Conferen- 
cia de las Partes que se programe después de la fecha 
de entrada en vigor del presente Protocolo. Los siguien- 
tes períodos ordinarios de sesiones de la Conferencia de 
las Partes en calidad de reunión de las Partes en el 
presente Protocolo se celebrarán anualmente y en con- 
junto con los períodos ordinarios de sesiones de la Con- 
ferencia de las Partes, a menos que decida otra cosa la 
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de las 
Partes en el presente Protocolo. 


7. Los períodos extraordinarios de sesiones de la 
Conferencia de las Partes en calidad de reunión de las 
Partes en el presente Protocolo se celebrarán cada vez 
que la Conferencia de las Partes en calidad de reunión 
de las Partes lo considere necesario, o cuando una de 
las Partes lo solicite por escrito, siempre que dentro de 
los seis meses siguientes a la fecha en que la secretaría 
haya transmitido a las Partes la solicitud, ésta reciba el 
apoyo de al menos un tercio de las Partes. 


8. Las Naciones Unidas, sus organismos especializa- 
dos y el Organismo Internacional de Energía Atómica, 
así como todo Estado miembro de esas organizaciones 
u observador ante ellas que no sea parte en la Conven- 
ción, podrán estar representados como observadores en 
los períodos de sesiones de la Conferencia de las Partes 
en calidad de reunión de las Partes en el presente Proto- 
colo. Todo órgano u organismo, sea nacional o interna- 
cional, gubernamental o no gubernamental, que sea com- 
petente en los asuntos de que trata el presente Protocolo 
y que haya informado a la secretaría de su deseo de 
estar representado como observador en un período de 
sesiones de la Conferencia de las Partes en calidad de 
reunión de las Partes en el presente Protocolo podrá ser 
admitido como observador a menos que se oponga a 
ello un tercio de las Partes presentes. La admisión y 
participación de los observadores se regirán por el re- 
glamento, según lo señalado en el párrafo 5 supra. 


Artículo 14 


1. La secretaría establecida por el artículo 8 de la 
Convención desempeñará la función de secretaría del 
presente Protocolo. 


2. El párrafo 2 del artículo 8 de la Convención sobre 
las funciones de la secretaría y el párrafo 3 del artículo 
8 de la Convención sobre las disposiciones para su fun- 
cionamiento se aplicarán mutatis mutandi al presente 
Protocolo. La secretaría ejercerá además las funciones 
que se le asignen en el marco del presente Protocolo. 
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Artículo 15 


1. El Organo Subsidiario de Asesoramiento Científ1- 
co y Tecnológico y el Organo Subsidiario de Ejecución 
establecidos por los artículos 9 y 10 de la Convención 
actuarán como Organo Subsidiario de Asesoramiento 
Científico y Tecnológico y Organo Subsidiario de Eje- 
cución del presente Protocolo respectivamente. Las dis- 
posiciones sobre el funcionamiento de estos dos órga- 
nos con respecto a la Convención se aplicarán mutatis 
mutandi al presente Protocolo. Los períodos de sesio- 
nes del Organo Subsidiario de Asesoramiento Científi- 
co y Tecnológico y del Organo Subsidiario de Ejecu- 
ción del presente Protocolo se celebrarán conjuntamen- 
te con los del Organo Subsidiario de Asesoramiento 
Científico y Tecnológico y el Organo Subsidiario de 
Ejecución de la Convención, respectivamente. 


2. Las Partes en la Convención que no sean Partes 
en el presente Protocolo podrán participar como obser- 
vadoras en las deliberaciones de cualquier período de 
sesiones de los órganos subsidiarios. Cuando los órga- 
nos subsidiarios actúen como órganos subsidiarios del 
presente Protocolo las decisiones en el ámbito del Pro- 
tocolo serán adoptadas únicamente por las Partes que 
sean Partes en el Protocolo. 


3. Cuando los órganos subsidiarios establecidos por 
los artículos 9 y 10 de la Convención ejerzan sus fun- 
ciones respecto de cuestiones de interés para el presente 
Protocolo, todo miembro de la Mesa de los órganos 
subsidiarios que represente a una Parte en la Conven- 
ción que a esa fecha no sea parte en el Protocolo será 
reemplazado por otro miembro que será elegido de en- 
tre las Partes en el Protocolo y por ellas mismas. 


Artículo 16 


La Conferencia de las Partes en calidad de reunión 
de las Partes en el presente Protocolo examinará tan 
pronto como sea posible la posibilidad de aplicar al 
presente Protocolo, y de modificar según corresponda, 
el mecanismo consultivo multilateral a que se refiere el 
artículo 13 de la Convención a la luz de las decisiones 
que pueda adoptar al respecto la Conferencia de las 
Partes. Todo mecanismo consultivo multilateral que ope- 
re en relación con el presente Protocolo lo hará sin 
perjuicio de los procedimientos y mecanismos estable- 
cidos de conformidad con el artículo 18. 


Artículo 17 


La Conferencia de las Partes determinará los princi- 
pios, modalidades, normas y directrices pertinentes, en 
particular para la verificación, la presentación de infor- 
mes y la rendición de cuentas en relación con el comer- 
cio de los derechos de emisión. Las Partes incluidas en 
el anexo B podrán participar en operaciones de comer- 
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cio de los derechos de emisión a los efectos de cumplir 
sus compromisos dimanantes del artículo 3. Toda ope- 
ración de este tipo será suplementaria a las medidas 
nacionales que se adopten para cumplir los compromi- 
sos cuantificados de limitación y reducción de las emi- 
siones dimanantes de ese artículo. 


Artículo 18 


En su primer período de sesiones, la Conferencia de 
las Partes en calidad de reunión de las Partes en el 
presente Protocolo aprobará unos procedimientos y me- 
canismos apropiados y eficaces para determinar y abor- 
dar los casos de incumplimiento de las disposiciones 
del presente Protocolo, incluso mediante la preparación 
de una lista indicativa de consecuencias, teniendo en 
cuenta la causa, el tipo, el grado y la frecuencia del 
incumplimiento. Todo procedimiento o mecanismo que 
se cree en virtud del presente artículo y prevea conse- 
cuencias de carácter vinculante será aprobado por me- 
dio de una enmienda al presente Protocolo. 


Artículo 19 


Las disposiciones del artículo 14 de la Convención 
se aplicarán mutatis mutandi al presente Protocolo. 


Artículo 20 


1. Cualquiera de las Partes podrá proponer enmien- 
das al presente Protocolo. 


2. Las enmiendas al presente Protocolo deberán adop- 
tarse en un período ordinario de sesiones de la Confe- 
rencia de las Partes en calidad de reunión de las Partes 
en el presente Protocolo. La secretaría deberá comuni- 
car a las Partes el texto de toda propuesta de enmienda 
al Protocolo al menos seis meses antes del período de 
sesiones en que se proponga su aprobación. La secreta- 
ría comunicará asimismo el texto de toda propuesta de 
enmienda a las Partes y signatarios de la Convención y, 
a título informativo, al Depositario. 


3. Las Partes podrán el máximo empeño en llegar a 
un acuerdo por consenso sobre cualquier proyecto de 
enmienda al Protocolo. Si se agotan todas las posibili- 
dades de obtener el consenso sin llegar a un acuerdo, la 
enmienda será aprobada, como último recurso, por ma- 
yoría de tres cuartos de las Partes presentes y votantes 
en la reunión. La secretaría comunicará la enmienda 
aprobada al Depositario, que la hará llegar a todas las 
Partes para su aceptación. 


4. Los instrumentos de aceptación de una enmienda 
se entregarán al Depositario. La enmienda aprobada de 
conformidad con el párrafo 3 entrará en vigor para las 
Partes que la hayan aceptado al nonagésimo día conta- 
do desde la fecha en que el Depositario haya recibido 
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los instrumentos de aceptación de por lo menos tres 
cuartos de las Partes en el presente Protocolo. 


5. La enmienda entrará en vigor para las demás Par- 
tes al nonagésimo día contado desde la fecha en el ha- 
yan entregado al Depositario sus instrumentos de acep- 
tación de la enmienda. 


Artículo 21 


1. Los anexos del presente Protocolo formarán parte 
integrante de éste y, a menos que se disponga expresa- 
mente otra cosa, toda referencia al Protocolo constituirá 
al mismo tiempo una referencia a cualquiera de sus 
anexos. Los anexos que se adopten después de la entra- 
da en vigor del presente Protocolo sólo podrán contener 
listas, formularios y cualquier otro material descriptivo 
que trate de asuntos científicos, técnicos, de procedi- 
miento o administrativos. 


2. Cualquiera de las Partes podrá proponer un anexo 
del presente Protocolo y enmiendas a anexos del Proto- 
colo. 


3. Los anexos del presente Protocolo y las enmien- 
das a anexos del Protocolo se aprobarán en un período 
ordinario de sesiones de la Conferencia de las Partes en 
calidad de reunión de las Partes. La secretaría comuni- 
cará a las Partes el texto de cualquier propuesta de anexo 
o de enmienda a un anexo al menos seis meses antes del 
período de sesiones en que se proponga su aprobación. 
La secretaría comunicará asimismo el texto de cualquier 
propuesta de anexo o de enmienda a un anexo a las 
Partes y signatarios de la Convención y, a título infor- 
mativo, al Depositario. 


4. Las Partes podrán el máximo empeño en llegar a 
un acuerdo por consenso sobre cualquier proyecto de 
anexo o de enmienda a un anexo. Si se agotan todas las 
posibilidades de obtener el consenso sin llegar a un 
acuerdo, el anexo o la enmienda al anexo se aprobará, 
como último recurso, por mayoría de tres cuartos de las 
Partes presentes y votantes en la reunión. La secretaría 
comunicará el texto del anexo o de la enmienda al anexo 
que se haya aprobado al Depositario, que lo hará llegar 
a todas las Partes para su aceptación. 


5. Todo anexo o enmienda a un anexo, salvo el anexo 
A o B, que haya sido aprobado de conformidad con lo 
dispuesto en los párrafos 3 y 4 supra entrará en vigor 
para todas las Partes en el presente Protocolo seis me- 
ses después de la fecha en que el Depositario haya co- 
municado a las Partes la aprobación del anexo o de la 
enmienda al anexo, con excepción de las Partes que 
hayan notificado por escrito al Depositario dentro de 
ese período que no aceptan el anexo o la enmienda al 
anexo. El anexo o la enmienda al anexo entrará en vigor 
para las Partes que hayan retirado su notificación de no 
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aceptación al nonagésimo día contado desde la fecha en 
que el Depositario haya recibido el retiro de la notifica- 
ción. 


6. Si la aprobación de un anexo o de una enmienda a 
un anexo supone una enmienda al presente Protocolo, el 
anexo O la enmienda al anexo no entrará en vigor hasta 
el momento en que entre en vigor la enmienda al pre- 
sente Protocolo. 


7. Las enmiendas a los anexos A y B del presente 
Protocolo se aprobarán y entrarán en vigor de confor- 
midad con el procedimiento establecido en el artículo 
20, a reserva de que una enmienda al anexo B sólo 
podrá aprobarse con el consentimiento escrito de la Parte 
interesada. 


Artículo 22 


1. Con excepción de lo dispuesto en el párrafo 2 
infra, cada Parte tendrá un voto. 


2. Las organizaciones regionales de integración eco- 
nómica, en los asuntos de su competencia, ejercerán su 
derecho de voto con un número de votos igual al núme- 
ro de sus Estados miembros que sean Partes en el pre- 
sente Protocolo. Esas organizaciones no ejercerán su 
derecho de voto si cualquiera de sus Estados miembros 
ejerce el suyo y viceversa. 


Artículo 23 


El Secretario General de las Naciones Unidas será el 
Depositario del presente Protocolo. 


Artículo 24 


1. El presente Protocolo estará abierto a la firma y 
sujeto a la ratificación, aceptación o aprobación de los 
Estados y de las organizaciones regionales de integra- 
ción económica que sean Partes en la Convención. Que- 
dará abierto a la firma en la Sede de las Naciones Uni- 
das en Nueva York del 16 de marzo de 1998 al 15 de 
marzo de 1999, y a la adhesión a partir del día siguiente 
a aquél en que quede cerrado a la firma. Los instrumen- 
tos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión 
se depositarán en poder del Depositario. 


2. Las organizaciones regionales de integración eco- 
nómica que pasen a ser Partes en el presente Protocolo 
sin que ninguno de sus Estados miembros lo sea queda- 
rán sujetas a todas las obligaciones dimanantes del Pro- 
tocolo. En el caso de una organización que tenga uno o 
más Estados miembros que sean Partes en el presente 
Protocolo, la organización y sus Estados miembros de- 
terminarán su respectiva responsabilidad por el cumpli- 
miento de las obligaciones que les incumban en virtud 
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del presente Protocolo. En tales casos, la organización y 
los Estados miembros no podrán ejercer simultáneamente 
derechos conferidos por el Protocolo. 


3. Las organizaciones regionales de integración eco- 
nómica indicarán en sus instrumentos de ratificación, 
aceptación, aprobación o adhesión su grado de compe- 
tencia con respecto a las cuestiones regidas por el Pro- 
tocolo. Esas organizaciones comunicarán asimismo cual- 
quier modificación sustancial de su ámbito de compe- 
tencia al Depositario, que a su vez la comunicará a las 
Partes. 


Artículo 25 


1. El presente Protocolo entrará en vigor al nonagé- 
simo día contado desde la fecha en que hayan deposita- 
do sus instrumentos de ratificación, aceptación, aproba- 
ción o adhesión no menos de 55 Partes en la Conven- 
ción, entre las que se cuenten Partes del anexo Í cuyas 
emisiones totales representen por lo menos el 55% del 
total de las emisiones de dióxido de carbono de las 
Partes del anexo I correspondiente a 1990. 


2. A los efectos del presente artículo, por «total de 
las emisiones de dióxido de carbono de las Partes del 
anexo Í correspondiente a 1990» se entiende la cantidad 
notificada, en la fecha o antes de la fecha de aprobación 
del Protocolo, por las Partes incluidas en el anexo I en 
su primera comunicación nacional presentada con arre- 
glo al artículo 12 de la Convención. 


3. Para cada Estado u organización regional de inte- 
gración económica que ratifique, acepte o apruebe el 
presente Protocolo o se adhiera a él una vez reunidas 
las condiciones para la entrada en vigor establecidas en 
el párrafo 1 supra, el Protocolo entrará en vigor al 
nonagésimo día contado desde la fecha en que se haya 
depositado el respectivo instrumento de ratificación, 
aceptación, aprobación o adhesión. 


4. A los efectos del presente artículo, el instrumento 
que deposite una organización regional de integración 
económica no contará además de los que hayan deposi- 
tado los Estados miembros de la organización. 


Artículo 26 


No se podrán formular reservas al presente Protoco- 
lo. 


Artículo 27 


1. Cualquiera de las Partes podrá denunciar el pre- 
sente Protocolo notificándolo por escrito al Depositario 
en cualquier momento después de que hayan transcurri- 
do tres años a partir de la fecha de entrada en vigor del 
Protocolo para esa Parte. 
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2. La denuncia surtirá efecto al cabo de un año con- 
tado desde la fecha en que el Depositario haya recibido 
la notificación correspondiente o, posteriormente, en la 
fecha que se indique en la notificación. 


3. Se considerará que la Parte que denuncia la Con- 
vención denuncia asimismo el presente Protocolo. 


Artículo 28 


El original del presente Protocolo, cuyos textos en 
árabe, chino, español, francés, inglés y ruso son igual- 
mente auténticos, se depositará en poder del Secretario 
General de las Naciones Unidas. 


HECHO en Kyoto el día once de diciembre de mil 
novecientos noventa y siete. 


EN TESTIMONIO DE LO CUAL los infrascritos, 
debidamente autorizados a esos efectos, han firmado el 
presente Protocolo en las fechas indicadas. 


Anexo Á 
Gases de efecto invernadero 


Dióxido de carbono (co,) 
Metano (CH) 

Oxido nitroso (N,O) 
Hidrofluorocarbonos (HFC) 
Perfluorocarbonos (PFC) 
Hexafluoruro de azufre (Sf,) 


Sectores/categorías de fuentes 
Energía 

Quema de combustible 
Industrias de energía 
Industria manufacturera y construcción 
Transporte 
Otros sectores 
Otros 

Emisiones fugitivas de combustibles 
Combustibles sólidos 
Petróleo y gas natural 
Otros 

Procesos industriales 
Productos minerales 
Industria química 
Producción de metales 
Otra producción 
Producción de halocarbonos y hexafluoruro de 
azufre 
Consumo de halocarbonos y hexafluoruro de azufre 
Otros 

Utilización de disolventes y otros productos 

Agricultura 
Fermentación entérica 
Aprovechamiento del estiércol 
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Cultivo del arroz 
Suelos agrícolas 
Quema prescrita de sabanas 
Quema en el campo de residuos agrícolas 
Otros 
Desechos 
Eliminación de desechos sólidos en la tierra 
Tratamiento de las aguas residuales 
Incineración de desechos 


Otros 
Anexo B 
Parte 
Compromiso cuantificado 
de limitación o reducción 
de las emisiones 
(% del nivel del 
año o período de base) 

Alemania 92 
Australia 108 
Austria 92 
Bélgica 92 
Bulgaria* 92 
Canadá 94 
Comunidad Europea 92 
Croacia* 95 
Dinamarca 92 
Eslovaquia* 92 
Eslovenia* 92 
España 92 
Estados Unidos de América 93 
Estonia* 92 
Federación de Rusia* 100 
Finlandia 92 
Francia 92 
Grecia 92 
Hungría* 94 
Irlanda 92 
Islandia 110 
Italia 92 
Japón 94 
Letonia* 92 
Liechtenstein 92 
Lituania* 92 
Luxemburgo 92 
Mónaco 92 
Noruega 101 
Nueva Zelandia 100 
Países Bajos 92 
Polonia* 94 
Portugal 2 
Reino Unido de Gran Bretaña e 

Irlanda del Norte 92 
República Checa* 92 
Rumania* 92 


Suecia 92 


Suiza 92 
Ucrania* 100 


*Países que están en proceso de transición a una 
economía de mercado.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase el proyecto. 
(Se lee) 
-En discusión general. 


Tiene la palabra el Miembro Informante, señor Senador 
Singer. 


SEÑOR SINGER.- Señor Presidente: el proyecto de ley a 
consideración es la ratificación del Protocolo de Kyoto de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático, el cual ha sido repartido y está en poder de los 
señores Senadores. Hemos hecho un informe breve, tratando 
de ser claros y lo más precisos posible. 


Considero que este es un proyecto de ley importante y creo 
que el Uruguay hace bien en ser uno de los países que proceda 
a la ratificación parlamentaria de este Protocolo. Ello le da 
fuerza en el ámbito internacional para presionar -en el más 
legítimo sentido del término- a los países que son los mayores 
responsables de la concentración de gases de efecto invernade- 
ro en el mundo, a tomar las medidas necesarias para amorti- 
guar esos efectos y reducir lo que se denomina las interferen- 
cias antropógenas peligrosas en el sistema climático del mun- 
do. 


En esta materia Uruguay ha desarrollado una política efi- 
ciente. Me complazco en señalar que el Ministerio de Vivien- 
da, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente ha cumplido 
una labor en esta materia que no trepido en calificar de enco- 
miable. Ello coloca a nuestro país en la avanzada en lo que 
podríamos decir la política de defensa del ambiente en el país. 


Me he permitido traer algunas informaciones que recogi- 
mos vía Internet de la Secretaría de la Convención de Cambio 
Climático, establecida en Bonn, así como también hacer un 
señalamiento en lo que respecta al esfuerzo que está haciendo 
el país, por la vía de la forestación, en lo que se denomina 
absorción del anhídrido carbónico en la atmósfera. Sus resulta- 
dos, cuando se hizo el primer informe, dieron cifras que vale la 
pena repetir. Según ese informe -que corresponde al año 1990- 
las emisiones de anhídrido carbónico del país -voy a citar ci- 
fras redondas- se sitúan en 7:000.000 de toneladas y las absor- 
ciones derivadas, tanto de la implantación de bosques como de 
rebrotes de bosques existentes, se ubican en casi 2:000.000 de 
toneladas, lo que da una emisión neta para aquel entonces de 
unas 5:000.000 de toneladas. El desarrollo de la forestación 
me ha hecho concluir -así lo indico en el informe por escrito- 
que al día de hoy puede hacerse una estimación razonable y 
diría que estamos prácticamente en la mitad. O sea que de una 
emisión de 7:000.000 de toneladas, la absorción está hoy en el 
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orden de los 3:500.000 de toneladas. Se trata de uno de los 
efectos que vale la pena remarcar y subrayar, por el esfuerzo 
que en materia de forestación está haciendo el país. 


Además, creo que es bueno que el Uruguay, al ratificar este 
Protocolo, haga un esfuerzo, no sólo como país en el ámbito 
mundial y en el de las conferencias que se están realizando en 
torno a este tema, sino procurando concertar con los países de 
nuestra región de América Latina para establecer, ahí sí, una 
alianza estratégica en serio para procurar que los grandes paí- 
ses, los mayores responsables de este problema que acabamos 
de referir, dejen de hablar, de hacer pronunciamientos verbales 
o escritos, de financiar conferencias y de no ejecutar en la 
práctica lo que dichas convenciones y conferencias resuelven. 


Creo que con lo dicho, señor Presidente, el Senado haría 
bien en darle aprobación a la ratificación del Protocolo de 
Kyoto. 


SEÑOR CID.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR CID.- Simplemente para coincidir en todo lo dicho 
por el señor Miembro Informante sobre la importancia que 
tiene que el país se comprometa aprobando el Protocolo de 
Kyoto, ya que a pesar de su importancia no ha tenido una real 
sanción y, por lo tanto, no está vigente. En la medida en que un 
número de países apruebe este Protocolo, el mismo cobrará 
vigencia y será obligatorio para las Partes, lo que hoy no suce- 
de. 


Por otro lado deseo informar brevemente al Cuerpo sobre 
lo sucedido en la Quinta Conferencia de las Partes, que se 
desarrolló en la República Argentina y en la que también esta- 
ba presente el Presidente del Parlatino, señor Senador Singer. 
Allí asistimos a una reunión de la Comisión de Medio Ambien- 
te que se desarrolló en paralelo, con la conferencia de las 
Partes. 


Cabe agregar que por primera vez en la historia de una 
conferencia de estas características, un organismo parlamenta- 
rio sudamericano logró que su voz se escuchara en el Plenario 
de la misma, en un hecho políticamente histórico, tal como lo 
valoraba gente de más experiencia. Allí el Parlamento latino- 
americano tuvo una voz muy enérgica porque en ese momento 
se estaba llevando adelante una discusión sobre cómo se im- 
plementaba este tema, es decir que los países debían firmar y 
aprobar este Protocolo de Kyoto. Precisamente en ese momen- 
to surgió también una polémica sobre la posición de Estados 
Unidos y se exigía a los países en desarrollo adoptar un com- 
promiso de limitación de liberación de gases atmosféricos, con- 
dicionando así su firma o ratificación a este Protocolo. 


El Parlatino, y más precisamente la Comisión de Medio 
Ambiente que sesionaba, interpretó que esta medida de condi- 
cionamiento no estaba acorde con las necesidades de desarro- 
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llo de nuestros países. En esencia este fue el planteamiento que 
se hizo en el Plenario de la Conferencia de las Partes, donde 
además expresamos la necesidad de que los países industriali- 
zados -que eran los que habían deteriorado la capa de ozono y 
los que habían liberado la mayor cantidad y concentración de 
gases de efecto invernadero- debían asumir el compromiso de 
condicionar el desarrollo de los países latinoamericanos. En 
concreto, este fue el resumen elaborado por la Comisión de 
Medio Ambiente en la que Uruguay con su presencia avaló. 


A nuestro entender era importante que esto se conociera 
porque entendemos que la aprobación de este Protocolo hace 
que tenga más fuerza la resolución adoptada por la Comisión 
de Medio Ambiente. 


Esto es todo lo que deseábamos expresar, señor Presidente, 
para adelantar nuestra aprobación de este Protocolo. 


SEÑOR MUJICA.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR MUJICA.- De la lectura de este Protocolo lo que 
inapelablemente se desprende y se reconoce tácitamente, es 
que la humanidad está ante un problema de cambios climáti- 
cos, y de hecho, ello es consecuencia del trabajo, de la presen- 
cia del hombre y del modelo de civilización industrial en el 
cual vivimos. 


Este es un problema y es muy difícil medir hoy las dramáti- 
cas consecuencias que tiene, las transformaciones que va a 
traer y la enorme responsabilidad que supone. A veces uno se 
queda abismado. Había un viejo Dios babilónico que tembló 
frente a este dilema: entregarle o no la sabiduría al hombre, 
porque pensó que podía destruir la vida. 


Es evidente que el recalentamiento de la atmósfera parece 
un hecho bastante irreversible, si miramos este Protocolo. Existe 
la intención de volver -como se pueda- a los niveles de 1990. 
Sin embargo, hay que reconocer que existe un daño que está 
instaurado. 


Por otro lado, existe también la negativa de algunos países. 
Falta el compromiso de Estados Unidos y Japón -nada más, ni 
nada menos- al punto de que hasta que no se dé esto, no va a 
pasar nada porque en definitiva ellos son los mayores liberado- 
res de gases. Parece otra vieja confrontación Norte-Sur, desa- 
rrollo y subdesarrollo y la enorme deuda del área industrializa- 
da del mundo con su nivel de vida, pero en este caso pasa con 
todo el planeta. Si hay un problema típicamente globalizado es 
éste. 


En definitiva poco hemos tenido que ver con esta participa- 
ción de agresión, pero la va a padecer la humanidad entera. 
Hay una deuda ecológica cuyo sobreprecio van a pagar las 
generaciones que vengan. No es este un tema secundario, sino 
central. Sin embargo, esta civilización continúa. 
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Si los hindúes tuvieran tantos autos en la proporción que 
tienen los alemanes, no nos quedaría ni siquiera oxígeno para 
respirar. Por lo tanto, la civilización que vivimos, promete algo 
que no puede cumplir porque estamos tocando los límites de la 
naturaleza. 


Lo que no vi en todo el Protocolo es que por ahora el 
principal filtro que existe es la vida del mar, la vida del planc- 
ton y de las algas que por ahora siguen siendo la primera 
fuente, lo que también establece que la polución del mar y el 
camino en el que vamos, también están creando una horrible 
contradicción. 


De todos modos, me quiero detener en las condiciones par- 
ticulares de nuestro país. ¡Vaya paradoja! Este mundo quiere 
arreglar todo por el mercado y comienza a aparecer en él el 
comercio internacional del carbono. ¿Qué pasa? Extraer una 
tonelada de carbono por vía forestal, en el mundo rico puede 
costar U$S 500, pero en un país como el nuestro puede costar 
U$S 5 o U$S 10. Va a aparecer la venta de certificados. Es 
posible que si podemos demostrar que fijamos más carbono 
que el que producimos, tengamos un plus para vender. Algu- 
nos técnicos calculan que las cifras actuales oscilan entre los 
U$S 200:000.000 o U$S 400:000.000 permanentes, por lo que 
están también sustrayendo la pradera y la forestación. 


Entonces, esto es paradojal porque este es un problema- 
posibilidad, no es para el Uruguay un problema secundario. 
Desde que Costa Rica hizo el primer ensayo y logró vender en 
el mundo su certificado por cuidar un pedazo de selva tropical 
que se amenazaba con tirar, comenzaron a aparecer experien- 
cias en Australia y en otras partes del mundo. Es posible que 
en los años venideros surja un mercado internacional de carbo- 
no, de cotización de certificados, pero si se cumple con este 
acuerdo. Dicho acuerdo también tiene un valimento económico 
para nosotros y para países como Argentina y Brasil. Significa 
además un trasbase de valor del mundo industrial que tendría 
que compensarnos de alguna manera. 


El problema que tendría el Uruguay en el futuro es quién 
va a quedarse con ese plus, o sea, si la nación o el propietario 
de la pradera o del monte. Estas son cosas que debemos tener 
presente en un país acuciado, que obviamente tiene dificulta- 
des. Por lo tanto, tenemos la obligación de pensar y planificar 
para el futuro. 


Si se lee esto con detenimiento, se podrá advertir que, prác- 
ticamente, ese mercado está insinuado. Existen parámetros téc- 
nicos para medir cuántas toneladas de carbono, según la edad, 
se pueden sacar de un monte de eucaliptus o de cualquier otra 
especie; eso es perfectamente “conocible” y “medible”. 


Creo, entonces, que esto también tiene importancia econó- 
mica para nuestro país. Pero, claro, parecería que la resistencia 
de Estados Unidos y de Japón, y algunos planteamientos de la 
Comunidad Económica Europea hace que no se reme a favor 
de esto. Es decir que existen obstáculos, en definitiva, de los 
que tienen y tendrían que pagar, seguramente, cifras colosales. 
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¿Por qué? Porque también por razones económicas, la otra 
manera de enfrentar esto es desarrollar una tecnología de ca- 
rácter industrial que disminuya este tipo de emanaciones que 
se largan a la atmósfera. Pero resulta que eso cuesta mucho, 
encarece los costos de producción y también entra a lacerar la 
competitividad de quienes no apliquen esas medidas. Segura- 
mente que China en estas condiciones no cuidará tanto el me- 
dio ambiente y seguirá agrediendo con sus precios. Tendrá, 
pues, ventajas. 


Este tipo de cosas requiere, entonces, de acuerdos interna- 
cionales, en donde los subdesarrollados o en vías de desarrollo, 
como se dice ahora, estamos enfrentados al mundo industrial. 


Entiendo que la forestación, con sus luces y sus sombras, 
hace -tal vez sin pensarlo- un aporte formidable en este país. 
No obstante, no quisiera dejar de mencionar que el mundo 
exterior colaboró, en mucho, cuando su majestad la computa- 
dora rompió o amenazó romper el mercado del papel. Nos 
queda pendiente que en el mundo existe otra forestación, y en 
un país con 14:000.000 de hectáreas dedicadas a la ganadería 
habría que luchar por reconciliar el árbol con la vaca y con la 
oveja. Esto tiene que ver con el desarrollo de las maderas 
nobles, que hoy están permitiendo en el mundo, también, el 
desarrollo de un mercado secundario de valores en donde, por 
ejemplo, un señor médico, con mucha renta, compra mil robles 
para luego, a los cinco o diez años, vender esos papeles. Este 
mercado de financiación está significando en muchas partes 
del mundo una tasa segura de entre el 11% y el 15% anual. 


Como parte de este todo -no me puedo explayar, porque no 
es el tema- el Uruguay tendría que considerar si damos impor- 
tancia a una literatura oficial de que somos chicos, de que 
tenemos que vender calidad, que el problema nuestro no es la 
cantidad, que cuando uno es chico no es prudente jugar con 
una sola baraja, sino que lo pertinente es la diversificación. 
Creo que están en el horizonte otras forestaciones que pueden 
tener mucho que ver con la capitalización del campo uruguayo. 
Inclusive, uniría esto a las cuestiones del carbono. Pienso que 
si en algún momento el carbono puede arrimar algún peso, 
habría que utilizarlo en propender al desarrollo de otro tipo de 
forestación. 


Muchas gracias. 
SEÑOR SINGER.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el Miembro In- 
formante, señor Senador Singer. 


SEÑOR SINGER.- Señor Presidente: suscribo lo que acaba 
de decir el señor Senador Mujica; creo que es así como están 
planteadas las cosas. Cuando el país esté en condiciones de 
obtener ciertos beneficios derivados de la aplicación, tanto de 
la Convención como del Protocolo, habrá que ver cuál es la 
mejor forma de aprovecharlos e invertirlos en pro del país en 
su conjunto. 


6 de Junio de 2000 


Si bien no tiene nada que ver con lo que estamos conside- 
rando, comparto lo señalado por el señor Senador Mujica en 
cuanto a las posibilidades que tiene el Uruguay en materia de 
forestación de maderas nobles. Inclusive, tengo alguna expe- 
riencia en ese sentido, por lo que me complazco en hacer este 
señalamiento. 


SEÑOR PRESIDENTE .- Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar el proyecto de ley en general. 


(Se vota:) 

- 23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se pasa a la discusión particular. 

Léase el artículo único. 

(Se lee:) 

“Artículo Unico.- Apruébase el Protocolo de Kyoto 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático, suscrito en Kyoto, el 11 de di- 
ciembre de 1997.” 

-En consideración. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota:) 
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-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda aprobado el proyecto de ley, que se comunicará a la 
Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado por 
ser igual al considerado) 


21) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE .- No habiendo otros asuntos a con- 
siderar, se levanta la sesión. 


(Así se hace, siendo la hora 17 y 52 minutos, presidiendo el 
señor Senador José Luis Batlle y estando presentes los seño- 
res Senadores Arismendi, Atchugarry, Carminatti, Cid, 
Couriel, Fau, Fernández Huidobro, García Costa, Garga- 
no, Korzeniak, Michelini, Millor, Mujica, Nin Novoa, Núñez, 
Pereyra, Riesgo, Rubio, Sanabria, Sanguinetti, Segovia, Sin- 
ger y Xavier.) 
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